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Industria nacional del calzado. — Cómo ses hacen las zapatillas 


El planchado es la primera opera- 
ción que sufre el cuero para la fa- 
bricación de la suela 


Las suelas de ciertas zapatillas se cosen 
con alambre, por un sistema especial que 
les aumenta la duración 
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CASA CENTRAL: 
Buenos Aires: SARMIENTO, 843 
SUCURSALES: 
ROSARIO, CÓRDOBA, BAHÍA BLANCA 
En Tucumán: PEDRO MIGLORINI 
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tiras de tama 


la Suela, se 
0 apropiado, 


corta: en 
antes de 


pasar a los moldes 
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ma, se rebaja la suela y se P 
los contrafuertes 


tillas y refuerzan la urdimbre de 
las para las alpargatas 
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Y así preparadas pueden estos obreros coser muchas docen 


por día 
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n y fotógrafos de la capital 
A cua Os de una credencial en for- 
Mo, e, debe exigirse en todos los Casos. 

lle Correg Velven los originales, ni se man- 
ko Pondencia acerca de los recibidos. 


LA SEMANA 


no "tección a la infancia 
Mo los casos en que la palabra 
Wa ja A Sirve para que nos formemos 
pita, O insuficiente de las co- 
vleger de la protección a la infancia. 
Vento 2% 12 infancia, según el senti- 
Y ren, consiste en instalar asi- 
og OTnatorios y en prestar ciertos 
“Nin du6, los niños débiles y pobres. 


Do que peor se estaría sin esos 

M deso entos y socorros, y se cae de 
illo, Que habiendo niños que los ne- 
bo el *llos a su vez son necesarios. 
EN Se detiene la protección a la 
] o Quiere decir que vemos la cues- 
, Mo quemente desde el lado opuesto 
lar £sde el cual debiéramos con- 
Ko: A. Quiena decir que entendemos 
A “ción a la infancia como una 
al que se proponga recoger 
Doha desamparados, reformar a 
, Y prestar ciertos auxilios 

Ñ sia y a los débiles. Entretanto, 
emos la cuestión desde el 
esto entenderfamos la protec- 

la infancia como la implantación 
a AS fundamentales que -impidie- 
, o tinua aparición de esos niños 
y . NO de la sociedad. ; 
: la uStra, manera actual de enten- 
gig protección a la infancia, no se 
JOAN Sino engañarse acerca de la 
¡tdo de las cosas. Estamos mante- 
de ” eando hospicios y toda suer- 
Mag, WStituciones benéficas y filantró- 
Vo po al mismo tiempo estamos 
nto fido y en cierto modo fomen- 
ly 1 AParición de niños desampara- 
o formación de niños débiles y 
Ñ Cos Misiera darse exacta cuenta de 
Pa » debería mecorrer los barrios 
, » Y observar a los niños que 
S sentados a las puertas o ju- 
Veredas y calzadas. La in- 
Yoría en nada se parece a 

ld %0s miños de los barrios aco- 
4 Suelen ser niños débiles, ya 
Slip, y “OMte, ya por falta de alimen- 
SY los hay que presentan signos 
ayas insuficiencia mental. De 
Me 2 mañana parte de los ní- 
Mi cojan los asilos y reformato- 
as ellos se preparan para 
Ma Y mientras nacen y crecen 
y Ruuitos menores que seguirán 
. 0%, nosotros creemos de bwena 
a, -SStamos . protegiendo «a la in- 
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Dadro vador pasa de los niños a 
Ios encontrará entre wllos y los 
My ej OS acomodados, la misma 
que encontró entre los ni- 
hombres y mujeres prematu- 
8 eu vejecidos, sometidos a rudos 

insuficientemente alimenta- 
yo] "atrimonios “decadentes que 

» se da con frecuencia el 
bos lemprana muerte de uno o 

Cónyuges. De los hijos de 
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estos matrimonios saldrán también ma- 
ñana Jos huérfanos que' deban recoger 
los asilos. Así, como los anteriores, se 
están preparando para el ingneso, y 
nosotros quizá nos figuramos haber re- 
suelto el problema de la protección a 
la infancia. 

Para una descripción que no desea 
ser patética, esto ies bastante, y da- 
remos por sabido que a causa de la 
pobreza de los hogares, cada uno de 
éstos es un laboratorio de niños débi- 
les y enfermizos que también mañana, 
y en un mañana muy próximo, necesi- 
tarán la protección filantrópica. Ellos 
se están preparando para necesitaria, 
mientras nosotros creemos estar pres- 
tándola. 

Hoy se tiene ¡en Europa una idea 
bastante clara de lo que vale un niño. 
Viendo caer en la guerra a los herma- 
mos mayores y a los padres, han lle- 
gado a comprender hasta qué punto el 
porvenir de una nación depends de sus 
miños. Pero en América no hemo's ad- 
quirido todavía esa idea. Sin embargo, 
un niño tiene aquí doble valor que en 
Europa. En América, sin macesidad de 
que la paz se altere, el problema de la 
población es diez veces, veinte veces 
más arduo que en Europa, después de 
una sangrienta guerra. Y el niño tie- 
ne en América, además, un valor po- 
lítico que no conocen en Europa, por: 
que aquí representa el elemento na- 
cionial entre la masa extranjera. 

En los niños, como en todas las co- 
sas, hay que atender a la calidad y 
a la cantidad. La nación no puede fun- 
dar tantas esperanzas en cinco miños 
como en diez, ni tantas en uno física 
y _mentalmente insuficiente, como en 
otro de mente sana en cuerpo sano. Y 
mientras nosotros pretendemos estar 
protegiendo a la infancia, estamos per- 
mitiendo que nuestros niños degeneren 
en calidad y disminuyan len cantidad. 
De esos grupos de niños que vemos 
en los barrios populares, sabemos que 
una parte irá a los «asilos. Pero esto 
no es todo. Otra parte, mucho más nu- 
merosa, aunqu2> no llegará a necesi- 
tar de ese último refugio, habrá per- 
dido en calidald, física y mentalmente. 
Y detrás de esta pérdida hay todavía 
otra, la pérdida total de los niños que 
mueren 'antes, o poco después de los 
cinco años, y que representan un tan- 
to por ciento escandaloso de la. morta- 
lidad argentina. 


La protección a la infancia, aquela 
que fuera una protección patriótica y 
previsora, consistiría, en primer lugar, 
en la protección a los hogares, que pu- 
diéramos llamar el terreno y el ambien- 
te donde los niños nacen y se desarro- 
Nlan. Esta protección sólo puede reali- 
zarse de una manera, y nada más que 
de una. Es necesario mejorar la situa- 
ción económica del pueblo. Es. necesa- 
rio fomentar las industrias y subdividir 
los latifundios. Es necesario abaratar 
la vida y aumentar los salarios. Es 
necesario que haya condiciones huma- 
nas de trabajo, que los hombres pue- 
dan mantener con la debida holgura 
los hogares, y que las mujeres puedan 
ocuparse del cuidado de sus hijos. El. 
gobierno que no se esfuerce en conse- 
guirlo no es un buen gobierno. La pren- 
sa que no lo reclame, sincera y abier- 
taminte, no es buena prensa. Los hom- 
bres que traten de impedirlo o retar- 
darlo son elementos mocivos a la na- 
cionalidad. 


¿Se da cuenta?... 

El contador general de la provincia de 
Mendoza se ha negado recientemente a re- 
conocer un receptor de rentas de un de- 
partamento de aquella provincia, en virtud 
de ser éste analfabeto. 

Según parece, no es éste el único funcio- 
nario en esas condiciones nombrado para 
ocupar cargos de responsabilidad, por el 
actual gobierno de Mendoza. 

Tranquilícese el contador general y no se 
meta en camisa de once varas; de lo con- 
trario, podría resultar que el día” menos pen- 
sado quedase cesante y se nombrase, en su 
lugar, al funcionario analfabeto. Estamos 
acostumbrados a presenciar estas y otras 
Cosas... 


Servicios morosos 


Las quejas contra el servicio de correos 
y telégrafos aumentan día a día. No son 
ya tan sólo las cartas que se entregan con 
un retraso inconcebible, sino también los 
telegramas sufren demoras inexplicables en 
la transmisión. 

Se ha dado el caso de que un telegrama, 
despachado en Tucumán a las dicz de la 
noche, haya sido entregado a su destinata- 
rio, cn esta capital, dos días después, a 
las nueve de la mañana, habiendo emplea- 
do, en consecuencia, treinta y cinco horas 
en llegar a su destino. 

Las cartas que llegan de Montevideo se 
entregan con frecuencia a las cuatro o 
cinco de la tarde, cuando la entrega d-- 
biera efectuarse a' las nueve o diez de la 
mañana, como sucedía bajo la anterior ad- 
ministración. 

Sería conveniente que se tomaran medi- 
das e fin de subsanar estas deficienci-s, 
pues estas rémoras en un servicio tan im- 
portante como lo es el de correos y telé- 
grafos, originan perjuicios incalculables y 
se traducen en un descrédito de la institu- 
ción ante propios y extranjoros. 


INSEPARABLES 


Victoria, democracia y paz. 


De la miseria 

Leemos: 

“Por orden del juez de paz de la sección 
25,1, un oficial de justicia procedió esta 
tarde a desalojar de la hpbitación que ocu- 
paban en la casa San Eduardo 2378, a José 
Brujera y sus hijos Luis José y María, de 
10, 7 y 4 años de edad, respectivamente, 

“Como Brujera se quedara en la vía pú- 
blica rodeado de sus hijos, falto de recur- 
sos para procurarse alojamiento, el comisa- 
rio seccional resolvió albergarlos en el lo- 
cal de la comisaría y úar 3 so a la jefa- 
tura para que ésta resuelva lo que crea 
conveniente.” 

¡Y pensar que en cualquiera de las mu- 
chas tituladas “fiestas de caridad” que se 
celebran todos los días entre gente de r 
go, se derrocha en golosinas mucho más 
de lo que fuera necesario para librar de 
una situación tan inf Z y dkesesperada 
familias como la de referencia! 


Una huelga original 

Sucede con las huelgas lo que con las 
elecciones: a fuerza de repetirse, acaba uno 
por acostumbrarse a ellas y considerarlas 
como males necesarios, inherentes a la evo- 
lución política y económica de nuestro pa 

Que un gremio cualquiera acuda, con rta 
zón o sin ella, al socorrido recurso de la 
huelga en defensa de sus intereses, es algo 
gue a nadie asombra. Pero cuando este gre- 
mio es el de la judicatura, sonreímos in- 
crédulos y se nos Ocurre pensar que esta- 
mos presenciando una escena de sainete. 
Sin embargo, esto que se nos antoja una 
farsa, tiene un fondo doloroso en el caso de 
los jueces de Catamarca, Cierto es que Jos 
austeros magistrados no har procedido co- 
mo si fueran panaderos, ferroviarios o ba- 
rrenderos; no han protestado ruidosamente 
ni han organizado manifestaciones. Se han 
limitado a presentar su renuncia indeclina- 
ble, que es la forma' más decorosa de de- 
clararse en huelga. El motivo de esta acti- 
tud se debe a la morosidad del gobierno 
provincial en abonar sus haberes wW los 
miembros de la magistratura catamarqueña, 

Si eres argentino, lector amigo, ¿no sien- 
tes un poco de vergienza de que en tu 
país se obligue hasta a los magistrados a 
asumir actitudes semejantes?... 


La religión y el comercio 

En el periódico “La Libertad”, de Salta, 
varios vecinos de Cachi, puebio de aquella 
provincia, se lamentan porque el cura del 
departamento no visita más que de tarde 
en tarde la mencionada localidad. Por in- 
termedio del mismo periódico, 108 vecinos 
de Cachi se dirigen al señor ovispo de la 
diócesis de Salta, en ton de súplica, a fin 
de que tome medidas para que en. dicho 
pueblo no se queden sin servicio religioso. 

“¡Qué buenos cristianos son los vecinos 
de Cathi!”, exclamarán nuestros lectores. 
Pues, no, señor; lo que sucede es que esos 
buenos señores son honorables comerciantes 
que desean sencillamente vender sus merca- 
derías, y como por ausencia del cura, la 
gente de los. alrededores no acude a oir mi- 
sa, ocasión que aprovecha para hacer sus 
compras, los artículos no se venden y el co- 
mercio se perjudica. 

Y he aquí por qué los vecinos de Cachi 
piden que vaya el cura, 


La intendencia municipal y los 


estudiantes 


Tenemos en puerta un serio confligto, y 
no de los menos graves, Es este el surgido 
entre los estudiantes de medicina y la in- 
tendencia: con motivo de la nueva reglamen- 
tación para proveer los puestos de practi- 
cantes de los hospitales. 

Según esta reglamentación, se equipara 
a los estudiantes a! cualquier funcionario de 
escritorio, tratando de aplicarles la tan ca- 
careada “teoría administrativa”, y esto no 
es justo, pues como nos dicen varios dalm- 
nificados: 

“ln la provisión de esos puestos se re- 
gqulere algo más que la cartita del com- 
pinche. Se requiere preparación, abnegación, 
moral, temple de alma. Y todo eso se 20d- 
quiere y se aprende en lla vida de hospital. 


AM, frente a frente al dolor y la muerte... 


En la contínua' exposición al contaglo. En 
la silenciosa y sublime obra, es que, obreros 
de un ideal que muchos desconocen, llevan 
4 cabo una de las obras más llenas de des- 
interés, y más fructíferas, . 

S6ase pues más equitativos con estos hé- 
roes y no malogremos su vocación de tales, 
bponiendo «x los entusiasmos generosos de 
su juventud trabas burocráticas a todas lu- 
ces injustas. 


Lá verdadera plaga 

De varios pueblos del interior nos llegan 
frecuentemente denuncias de un hecho que 
no por sospechado tiene menos interés. Se 
trata de que en muchas localidades se en- 
cuentran destacados empleados de la =fa- 
mosa Defensa Agrícola, que rio llenan mi- 
sión alguna, no trabajan, ni son útiles en 
ninguna forma, pues se advierte precisga- 
mente tal circunstancia en localidades don- 
de no hay langosta ni amenaza de ella, ni 
nada que hacer contra la plaga del temi- 
ble acridio. 

Mucho se ha hablado acerca de la con- 
dición parasitaria de la generalidad de los 
empleados de una institución que grava 
considerablemente el presupuesto; pero da- 
do el ejemplo poco moral que por doquier 
ofrecen esos empleados que viven y Co- 
bran sin prestar ningún servicio al país 
en que son una carga, todo lo que al res- 
pecto se diga y se repita es poco, pues con 
ello se da razón a los que impugnaban la 
inclusión en el presupuesto de una depen- 
dencia que propicia tan repudiables há- 
bitos de holganza, 
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Don Iván Jalovich, que 
comercia con cigarrillos 
y fósforos, de día, gusta 
Ce ir al cafó a gastarse 
sus centavos, por la no- 
che, 

Alí le encontramos, 
precisamente, en nuestra 
accidental entrada, ro- 
deado de regular grupo 
de mozalbetes, tan locua- 
ces como irrespetuosos. 

—Siéntese, amigo, — 
nos invitaron, aun antes 

de que nos percibjiera don 
—y sírvase lo que guste, 

—Sí, toma asiendos,—ratificó 
el regocijante moscovita, — y 

toma di pricio módica pir la 
dudas, qui confidadas istá di 
pura galantidurías y a lo más 
mijior di la final qui ha hacida 
prisincia mozos, arriglan di 
confirsación, pir qui poiestos 
toidos juntos parada di manos cafeza al 
soielos, istá qui ni di casoialidá cai di 
folsillos una nicanora. 

—No ofenda con sus indirectas, don 
Iván, que nos va a hac=r poner sonro- 
sados. 

—Fos no ti pones sonrosadas ni coin 
cinco bastillas di ficioruro. 

— ¡Ya metió la nariz en la taza... y 
le salió goteando! 

—¡Avise... si me ha visto aspecto de 
“amores contrariados”!... Yo estoy muy 
a susto, todavía, con esta puerca. vida 
(ue vamos arrastrando! 

—La qui no istá mol a gusto is la 


Iván, 


pojercas con fos. 

—Y, sin embargo, ¡lo que son las co- 
sas!... congeniamos! 

—¿Con qué?... 

— ¡Con bitter y soda, garcon, con bit- 
ter y soda! / 
, Aturrullóse un tanto, el “mozo”, con 
el “calembour”, y nosotros por decir al- 
go, dijmos: > 

—¿Qué hay de bueno, por aquí; qué 
cuentan? 

Estaba agresivo, don Iván, esa noche, 
y rectificó: : 

—Diga más mijior “quí ascuchan”, pir 
quí istos ni final di mes coientan nadas. 

—No hablamos de 
dinero, don Iván. 

—Minos mal, indon- 
cis, pir qui toidos jun- 
tos qui miras paricin 
pichoncillas di Ancho- 
rinas, istán qui si in- 
cointran, como dijo la 
otros, qui di plata... 
¡nitrato!... 

La algarabía fué 
ensordecedora. 

_—-¡Mirálo un poco, mi- 
rálo, haciendo chistes el 
moscovita! 

— ¡Qué hace, que no-se 
afeita... así nos reímos! 

— ¡Haceme cosquillas 
en los botines que se me 
arruga la media! 

—¡Decile otra, decile! 

—Digo qui dije diricho fiejo, no más. 

—Por mí puede nepetirlo, si le parece 
—dijo uno. 

—A usted, por lo pronto, yo nunca le 
pedí fiado—increpóle otro. 

—Pir qui no ti has nimado,—respon- 
dióle don Iván; y señalando a un joven 
algo más retirado y hasta entonces si- 


======_= DON IVÁN Y LOS “PATOS” 
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lencioso, agregó: — piro 
prigunta aquel, si con- 
testa, como istá di caji- 
tillas. 

—Estará como se le da 
la gana, que magnate, 
compadre o cajetilla, no 
es a ústed a quien debe 
importarle. 

—¿Qui no defi?... Pri- 
gunta si no era di trinta 
cintafos cigarrillas qui 
agradafan. ez 

—Creí que se refería 
al vestir. Si debe es otra cosa... 
que no me importa. 

—A mi sf... 
tos dias di mes, quí astufo no 
discoidó una sola di 'crídito 
afierta. 

—Observe que le perdoné los 
fósforos—objetóle el aludido. 

_Miró don Ivan Jalovich al 
“cara dura” aquel, dispuesto a 
rajarle de un insulto, pero le detuvo la 
frase en los labios la precisa entrada 
de “un matrimonio” en procura de ubi- 
cación, y barbotó apenas: 

—i¡No ti digo qui ascuchas palabras 
pir hombri solos, pir qui acafa di pini- 
trar istaflecimiendos una siñoras! 

—Y porque no tendría usted razón— 
butifarreáronle, 

—Claro, pues. El hecho de deberle, no 
justificaría una ofensa. 

—Ni dos, 

—Por lo demás—fanfarroneó otro, — 
si no le abona €l, le chancelo yo. 

—i¡Si, tu... tu qui no pidis Néfami 
a gafuchas! 

Festejaron la “salida” de 
don Iván, y pidieron nueva 
mente de beber. 

—¡Mozo!... Un benedic- 
tine! 

—A mí, un cognan 

—¿Y. nsted?:. 

—A mí un “ruso”, 

— ¡A fos un ruso fa istar 
qui ti haga caladuría di 
sandias pasmada qui llifas 
incima piscoiezo pir uso 
somfriero di pajas! 

— ¡Qué hacés, Juan Mo- 
reira de papel secante!... 
¿De cuando acá es alusión 
pedir las bebidas mitad por 
mitad y entreveradas? 

Hubo que convencerlo, al moscovita, ' 
con la explicación del caso. 

—:¡Sí, don Ivan, es así que se pide! 

Convencióse, por fin, y se abuenó: 

—Pisculpa indoncis si tiastufi hablan- 
do foiertes. Crei que mi tomafas la ca- 
filliras. 

—Es que hoy está de mal humor. 

—Istoi qui mi istán poniendo cafriti- 
llas, ti jjuro pir la cruz di Israel, y ti 
juro qui alguno fa a pagar. 

—Lo que es yo... puede quitárselo 
de la cabeza—descartóse el de las ca- 
jillas. - 

—S$i, fos no tienis... 

—Ni medio, lo Se... 

—¡No; fos no tienis 
firgoinzas! 

Iba asumiendo mal 


tamos por la despe- 

dida. : 
—Bueno, señores, 

este cuerpo se retira, 
—Aguarda qui lla- 


juntos di compañías. 
/ No contábtimos con 
la huéspeda, pero no 
era cosa de rehusarse tam- 
poco, y accedimos compla- 
cidos: 

—Llame, no mas, que le 
aguardamos. 

Llamó al “mozo”, en efecto, y ante 
nuestra indisimulada sorpresa, abonó el 
gasto de todos. 

—¿Qué hace, don Iván?—protestamos 
nosotros, los únicos. - 

—Paga. ? ; 

. ¿Pero todo?... ¿Por qué?... ¡No 
es su obligación!... 

Pero don Iván Jalovich, que sabe to- 


marse dulces venganzas aun a costa de . 


Trintauno jus- / 


cariz ej asunto y OD-4« 


mo mozos y famos. 
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su bolsillo, replicó en voz bien alta, .de- El que dice una men 
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: Pir qui sí, m'hijos; pir Qui toidos El mejor medio para esclaviza! be 108 djo 

juntos qui miras aquí congrigados, son ue es pue] 
¡ist persona es hacerle creer q MN 

qui istan anfirmos. AA 0 Ker 
—¿Enfermos?... dos ——— en le gun Mera Vez 
—Sí; istán “pato crónicos”!... Sólo el que tiene un hijo € gus 


Por la autenticidad sabe lo que ésta significa": 
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| VALIOSOS SECRETOS PARA CURAR LAS AFECCIONES DEL o 
DIGESTIVO REGALO A TODOS LOS ENFERMOS QUE ME ESO ; 
PIDIENDO INFORMES . Ja y 
sisiol6ion 


Mi Tratamiento es de superior eficacia para regular las funciones ES Fl 
curar COLITIS, ENTERITIS, DISPEPSIAS, HIPERCLORIDIA, ACIDEC TOMA 
TULENCIAS, MAL DE HIGADO, ENFERMEDADES DEL VIENTRE, 

Y RIÑONES, DEBILIDAD, Etc. 


Hago esta campaña científica en bien de los enfermos, deseando 
curen con mi CIENCIA NATURAL, que proporciona mejoría inmediata E 
pleta en pocas semanas, tomo lo atestiguan cientos de cartas de personas 18 

Un sacerdote dice: “Había perdido toda esperanza de sanar, pero der 
haber estudiado su método comprendo que está usted enseñando el verda 


a la salud”. z 11000 de % 
Una distinguida dama: **Quisiera hacer saber a todos la superior E ado gue?” ] 
maravilloso tratamiento que tan pronto ha sanado una enfermedad al hígil 


padecido 30 años”” 


Un abogado: **He sufrido de colitis durante años, gracias a su 


y le 

cio he sanado en pocos días””, E , z A << 00 indi 

Si está usted cansado de tomar medicinas, sin éxito, pida mis 1britos die ha Y 
carán cómo curarse, en su casa, sin una gota de drogas ni venenos. >l OR 


dido curar sus males, ESCRIBAME. LAS CONSULTAS SON GRATIS Earsosid 
EREO, y mi tratamiento es tan práctico y positivo que le dará un resultado 5 persoD ¡ 
Nada le costará conocer mi sistema. Mis librito son gratis para ! 
enferma y los envío por correo a toda dirección, en las ciudades 0 

dentro y fuera del país. 
NO DEJE SU PEDIDO PARA MAÑANA O PASADO, PORQUE EST 
ES VALIDA POR POCO TIEMPO SOLAMENTE, 


CALLE VENEZUELA 670 
Buenos Aires 
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e ' 
El tipo de 
[A CALIDAD de los neumáticos Fisk no puede ¿0 
sobrepasada ; prueba de esto es el número de 0 
metros que se puede recorrer con ellos. 
Cómprese por lo menos un par de 
antiderapant y sométanse a la prueba. 
Esa experiencia cambiará por completo la idea ye 
se tenga sobre el valor de los neumáticos. Sabemo5 os 
un par hará de Vd. un entusiasta en todo tiempo do 
neumáticos Fisk, porque millares de automovilistas en 10 
- partes del mundo comenzaroñ de la misma manera 4%: 


| E aglot | 
neumático de palo | 


neumáticos ES % 


que 
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Mo 


Los neumaticos F ¡sk Ñ 


) Pratt $ Lia. O 
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ES Ojos de la lechuza son inmóviles. 


: mn no Room : 

gun Mera Osere fué empleado por pri- 

A | Vez, para el alumbrado, en 1826. 
20 Les *oo 

A | lada OS sólo viven en agua muy 

Ali , debia a en eS a 

E en o a ello no se las encuen 
ION €l mar Báltico. 
Dar a 

WA mante el año 1917 las fábricas 

y y canas exportaron 6.624 au- 

o 18 ÉS para varias partes de Asia. 
xo a *. + 


le 
Me e “de la tercera parte de las lí- 
Id dica Proviarias del mundo son pro- 


A de los distintos estados. 
+) b ¡ Xx ox ok 
A A apento más erande del mundo es 
A Ro ado “del león”, tendido sobne el 
pe 4) SMarilo, en China. 
dl ña 
e1das , Cal ' + k * 
o rg aso que de los terrenos car- 
o 180.00 de Islandia podrían extraer- 
A hera] 0.000 de toneladas del valioso 
AN : 
"A En + + * 
|| 0h al ODeraciories que precedieron a 
indi og, ds de Messines por los británi- 
>> olg a Attillería inglesa disparó unos 
pido | 4 ónes de granadas. 
r300s * ok ox 


Y no Mujeres turcas rara vez sirven 
Jero “AS cristianas; en cambio, las mu- 
do Sriegas y armenias son las pre- 
Por Jos musulmanes para el 
doméstico, 

ko ox + 


A otras Usalda por una tribu del Africa 
la Consiste esta moneda en un 
Metro de cobre de unos quince centí- 

' ancho. 

ñ * $ d 

Mo co francés está enteramente 

Ly pl Máquina. Se necesitan cincuen- 

A lanar raciones distintas para con- 
Mano A 0. La. pintura no se aplica a 

Va o mediante pulverizadores mo- 

Mm DoS comprimido. El precio de 

Derio 0 así fabricado es muy poco 

y ral de un quepis. 


Va 
5 


ofensivos del advtrsario, 


/ 


O Q—. noz 


a Moneda, más grande que se cono-, 


ta : 
o la de Quorum”.-—Es el acto por el cual el enemigo 
Merto 0 en el campo de batalla y su ofensiva no pro- 


Bases asfixiantes”.—O(ro medio de desbara- 


Los indios y los negros rara vez su- 
Íren de calvicie, 
E 

El ejército francés cuenta con más 
de veinte mil sacerdotes que prestan 
servicio activo en las filas. 

RX 2 * 

La imprenta de la universidad de 
Oxford. tiene caracteres y tipos para 
iraprimir en 150 idiomas distintos. 

+ 

Cuando las palomas lucham, emplean 
como tarmas las alas, que mueven con 
gran fuerza. 

ho * 

El platino es tan sumamente dúctil 
que puede formarse con él un hilo in- 
visible a simple vista, 

- o * 

Es un hecho constatado que desde 
que empezó la guerra, han aumentado 
en los Bancos lie ahorro los depósitos 
de la clase obrera, : 

* xo 

Los (peces puestos en agua filtrada 
mueren irremisiblemente, porque se ha 
quitado sl líquido los elementos que 
forman su mutrición. 

YOR o*R 

Las fábricas de automóviles particu- 
lares han disminuído en Inglaterra en 
un sesenta ¡por ciento. Lía mayoría de 
estos fabricantes se dedican actualmen- 
te a la industria del aeroplano. 

Rh e * 

Una fábrica de Filadelfia (Estados 
Unidos de Norte América) ha firmaldo 
recientemente un contrato para fabri- 
car 1.074.000 máscaras contra los gases 
asfixiantes, destinadas al ejército bri- 
tánico. 

*o% o* 

Se ha inventado un procedimiento pa- 
ra fabricar barbas de ballenas artificia- 
les con pelo animal. Se echa primero 
el pelo en un baño que lo reblandece, 
y después ¡se sumerge en otro baño de 
ácido acético, y por último sa somete 
a una gran presión, obteniendo de este 
modo ballenas mucho más baratas que 
las naturales. 


carboníferos. 


SEMANA COMICA, por Pelayo 


TACTICA BELICO-PARLAMENTARIA PARA INSTRUCCION DE LOS NUEVOS RECLUTAS 


“Ataque en patota”.—Procedimiento ingenioso para atur- 
dir al adversario por medio de gritos, patadas en los ban- 
c0s, toques de corneta, etc., ete, 


“Pase a comisión”.—Tregua durante las hostilidades. que 
se utiliza para enterrar los muert0s, 


MUNDO ARGENTINO 


Los tifones sólo ocurren en las regio- 

nes tropicales, 
$ $ * 

Los ferrocarriles rusos tienen com- 
partimientos especiales para las seño- 
ras que fuman. 

k * * 

La mosca desova cuatro veces du- 
rante wel verano, y cada vez pone ochen- 
ta huevos. 

Rk * $ 

Se calcula que en el Canadá hay unas 

200.000 millas cuadradas de terrenos 


tooo 
En Melbourne (Australia) se prepa- 
ra un tejido de lana mineral, que se 
extrae de las rocas basálticas. 
* ko oa 
Las arañas más grandes que cono- 
cen los entomólogos se crían en la re- 
gión montañosa de Ceilán, 
NS 
En las fondas y posadas pequeñas de 
Rusia no se ponen sábamas en las ca- 
mas; cada viajero tiene que llevarlas 
en su maleta. 
HR «+ 


Calcúlas2 que una moneda de oro 
tiem que pasar por dos mil millones de 
manos antes de que se borre el relieve, 
por efecto de la fricción. 

>" os % 

La corona real de Portugal tenía fa- 
ma de ser la más valiosa del mundo, 
pues se le atribuía un valor de cinco 
millones de pesos oro, 

$? OR O* 

La ciudad de Grimsby, len Inglaterra, 
es uno de los centros carboníferos más 
importantes del mundo, elevándose la 
exportación del valioso mineral a un 
millón de toneladas por año. 

ho o* 

La famosa piedra de Rosetta, que 
permitió descifrar los jeroglíficos egip- 
cios, fué descubierta, en 1798, por los 
franceses y pasó «a manos de los in- 
gleses por el tratado de Alejandría, 
siendo depositada en el Museo Britá- 
nico en 1801. 


) 


En «el ejército de los aliados hay más 
de diez mil soldados de color. 
A Y 
En Corea usan faldas cortas todos 
los solteros, no permitiéndose el uso 
de pantalones sino a los casados. 
A 


Una ley noruega prohibe cortar un 
árbol si no se planta en su lugar tres 
nuevos. 


En las casas reinantes de Europa, el 
rey Jorge de Inglaterra tiene 300 pri- 
mos. 

- 


Las avispas siguen en inteligencia 
a las hormigas, que son los insectos 
más listos. 

* ox o 

Está comprobado que de cada mil 
personas, sólo seis llegan a cumplir los 
setenta y «cinco años. 

Ro xo 

Los millonarios japoneses han adop- 
tado y demuestran gran entusiasmo por 
el golf. 

K * 
* Hi puente de Waterloo, sobre el Tá- 
mesis, en Londres, fué inaugurado en 
el segundo aniversario de la batalla 
cuyo nombre lleva, 

*  * 

Los velos pardos o encarnados son 
los que deben buscar de preferencia 
las señoras contra el sol; los velos azu- 
les y blancos dejan pasar todos los ra! 
yos solares y no defienden wl rostro lo 
más mínimo. , 

ho + 

Se calcula que entre las 8 a. m. y las 
6 p. m. pasan por la Quinta Avenida, 
de Nueva York, en la cuadra compren- 
dida entre las calles 41 y 42, 16.960 wve- 
hículos. > 

o ox 

Los médicos de los soberanos de In- 
elatarra tienen un curioso privilegio: 
una columna de tropa debe detenerse 
y quedar cortada para dejar paso al 
médico, siempre que éste s3 dirija al 
palacio real, 


Ze, 


5 


“Opio”,—Se elige al más charialán del estado mayor 
para que haga dormir al enemigo, con su elocuencia, 


" «Confraternizar con el enemigo".—Es muy cabaliercaco 
este acto y se debe hacer con frecuencia en lugar Apropla- 


do y “de arriba”, 5 


A lo que decíamos en nuestro-artícu- 
lo anterior se nos podría argúir: “¿No 
existen entre vosotras mujeres que em- 


plearían el lema 
meramente para 


de libertad y trabajo, 
abrirse la puerta de 
un regalo mayor y más gustoso, de un 
parasitismo más lucrativo y placen- 
tero?” 

“¿No existen mujeres que bajo la di- 
visa Ge Trabajo buscan solamente ma- 
yores medios de placeres y regalo; pa- 
ra las que la educación intelectual y 
el. abrirles los nuevos campos de tra- 
bajo en unión de los hombres, no es 
sino proporcionarles medios de anun- 
ciarse a sí mismas y de obtener triun- 
fos poco recomendables?” 

Jlemos de responder que, ciertamen- 
te, pueden existir mujeres entre nos- 
otras ¡pero no somos nosotras! A lo 
menos, es verdad que a nosotras mis- 
mas pocas veces nos engañan. Por re- 
gla general, la oveja descubre al lobo 
por muy bien cubierto que éste se ha- 
Ve con la piel del cordero, aunque los 
hombres no sepan distinguirlo, y ¡aun- 
que, a veces, no puedan echarlo del re- 
baño! 

Ei mundo exterior se puede engañar 
respecto a ellas; nosotras, que nos ro- 
Zamos con ellas, las conocemos: no son 
muchas y ni siquiera son nuevas. Son 
una de las supervivencias más anti- 
_guas y de las reliquias más primitivas 
de la raza. Son tan antiguas como lo 
es Siva entre los hindúes, como Luci- 
fer entre nosotros los cristianos, como 
la Serpiente en el Jardín del Edén, co- 
mo el dolor y la pena y el desorden en 
la trama a> la vida humana. 

Las tales son tan antiguas como 
aquellas mujeres primitivas que, cuan- 
do iban con sus compañeras en busca 
de leña para el uso común de la tribu, 
ponían un montón de liviana yerba en 
el interior de su haz para simular que 
llevaban tanto como las otras; son tan 
antiguas como el primer hombre que 
arrojó su rodela en,el combate, y que, 
al terminarse la batalla, se mezcla en- 
tre los venceáores para participar en 
el.botín; tan antiguas como antigua es 


- Retrato 


Entre el mármol de ¡a frente 
y el raso de la mejilla, = 
la intensa mirada brilla 
fascinadora y ardiente. 

Cae en trémulo torrente 
del pelo la áurea gavilla, 
que es nimbo de maravilla 
bajo el sol incandescente: 

El talle de bayadera 
tiene un temblor de palmera 
que agitara el vendaval. 

Y en su fina aristocracia, 
hay una perversa gracia Ss 
espiritual y sensual. 

Enrique Méndez Calzada. 


La margarita 


Margarita, blanca 1lor, 
emblema del puro amor, 
de las novias confidente, 
eres a la vez la fuente 
de la dicha y del dolor. 

Tú descifras los arcanos 
y en tus fallos soberanos 
confían todas las bellas 
sus amorosas querellas 
y te desfloran sus manos. 

Flor de amor, flor de pasión 
que al amante, corazón 
el misterio le despejas 
y en cada pétalo dejas 
muerta o viva una' alusión, 


J. Alberto Cavaliini. 


Elevación 


. Yo elevaré a los cielos mi sonrisa preclara 
—libre de los enigmas que la. vida me ins- 
[pira— 
y en la fuente más limpia y en el agua más 
[clara 
entontraré el espejo donde el alma se mira, 


Los turbios pensamientos no entrarán en 
[mi ara, 

ni la vaga sospecha de una violenta ira 
inmutará mis párpados; todo lo que anhe- 
[lara, 
irá en alas del viento que la salud respira. 


Contemplando los vagos fuminos de la nube 
veré como £sta cambia y a medida que sube 
¡En qué suaves contornos se diluye en el 

[cielo! 


, Así mi alma un día, en lentas ascensiones 
irá en pos de la altura, senda de perfecciones 
y en la más pura cima realizará su anhelo, 


Manuel de Castro. 
” 


CHARLA FEMENINA 


en el reino animal la cobarlía y la co- 
dicia; y que solamente cesarán de exis- 
tir cuando, quizás, una humanidad más 
desarrollada y perfecta habrá arrojado 
la última tira de su piel primitiva. 

Todo ejército tiene sus hombres ar- 
mados que le siguen, pero que no son 
sus verdaderos soldados, sino bandidos 
dispuestos siempre a fusilar a los que 
heridos y cansados quedan abandona- 
dos de una y otra parte. A los civiles 
les parecen militares, pero los soldadcs 
los conocen bien. 

En la última cena del Salvador ha- 
bía un Maestro, y al que la hubie:e 
visto le habría parecido que en ella to- 
maban parte doce apóstoles; y la ver- 
dad era que de los trece sólo doce eran 
de la compañía. 

Desde que el mundo es mundo y en 
toda reunión, por decirlo así, sacra- 
mental, donde los sostenedores de una 
gran causa han partido el pan del es- 
píritu, siempre ha existido esa figura 
trecena: pero se puede controvertir si 
esa figura tredécima ha podido en al- 
gún caso destruir o aun retardar vital- 
mente algún gran movimiento de la 
humanidad. z 

Judas pudo entregar con un beso a 
su Maestro; pero no pudo deshacer su 
obra. 

Una y otra vez, tanto en los movi- 
mientos políticos como en los sociales 
e intelectuales, el traidor traiciona: 
pero la 'causa avanza sobre el cuerpo 
del hombre. 

Hay mujeres, como hay hombres, cu- 
yos trabajos políticos, sociales, intelec- 
tuales o filantrópicos son ficticios, y co- 
mo las hetaíras engañan y producen 
dolor, y con el mismo propósito; pero 
su influencia es tan nula para retardar 
el progreso de la gran masa de muje- 
res vitales y sinceras, como nulo es el 
valor de una madera seca que flota en 
la superficie de un río caudaloso para 
retardar el que sus procelosas aguas 
se lancen finalmente en el vasto abis- 
mo de los mares. 

OLIVA $. 


A e  _————-.- 


Sueños 


El pájaro loco de mi fantasía 
levanta su vuelo, 
y agita sus alas azules y blancas, 
y ahuyenta el doliente 
sudario de sombras que Ine trajo el tedio. 


Es la flor alada que vierte su aroma 
sutil como el trébol, 
su aroma que es tenue y tiembla en las gasas 
apenas pintadas del aire viajero, 
y que con sus ondas, 
disipa la nube fugaz del recuerdo. 


Como caen las hojas de sus leves tallos 
en un zig-zag quedo, 
cuando el oscilante ramaje de otoño 
se torna amarillo y está predispuesto, 
porque ya los oros 
que doran los montes le ponen su fuego, 


Así se deshojan de nuestras nostalgias 
los largos desvelos, 
como rosas que regias lucfan 
las púrpuras comba's de sus terclopelos: 
después... ¡Qué fugaces! 
expiraron al soplo de) viento. 
Ara Bicti. 


Emboscada 


He soñado que una noche de orientales 
[maravillas 
palacio de tu alma en un yate sl- 
[deral, 
escoltado como un príncipe por quiméricas 
[flotilias 

de trirremes luminosos del océano ideal. 


fuí. al 


De tus sueños en las costas al llegar mis 
áureas quillas, 
esperábanme las góndolas de tu séquito im- 


[perial, 

y el gentío de ilusiones agolpóse en las 
[orillas 

y los fuertes saludaron con estrépito triun- 
[fal 


Con mis pajes más hermosos, el pie puse 
[en tus dominios 

de mi arúspice y mis magos sin oir los va2- 
[ticinios, 

sin más armas ni más fuerzas que mi es- 
[pada y mi laud, 


y a traición me desarmaste al 
[tu palacio, 

encerrándome en la torre de tus ojos de to- 
[pacio 

y poniendo por guardianes tu belleza y tu 
[virtud. 


Mario Cataldo Marcial, 
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Fabricantes: PHILIPS Ltd — Agentes: BOSCO, VILA MARZON! 
SE VENDEN EN LAS BUENAS CASAS DE ELECTRICIDAD 


y 
mn yo Y 
La caridad es el único teS0 


aumenta dividiéndolo. 


El arte más difícil y al mismo tiempo 
más útil, es el de saber. educar. 


La verdadera elegancia 
para OTOÑO e INVIERNOS 


tiene su mejor intérprete en la 


CASA MURO 


PORQUE ella ofrece el surtido más selecto 
en casimires extranjeros de alta calidad 
y de gran moda, 


PORQUE sug modelos presentan la nota-. 
ble cualidad de un ““chic”? característico 
que no es posible imitar, 


PORQUE es la SASTRERIA que desde 
hace 25 años VISTE A LOS QUE SABEN 
VESTIR BIEN, 


La Casa Muro 


está en condiciones de ofre- 
cer lo mejor a los precios 
más equitativos y ventajosos 
que se cotizan en Buenos e 
Aires. pE 
3 e 
EN TRAJES SOBRE MEDIDA Y SOBRETODOS “do 
ULTIMA CREACION la CASA MURO está 10% 
toda competencia, 
e de saco, en sarga 
e lana negra, gris 
y fantasía z $ 70 
TRAJE de saco, en casi- 
mir fantasía, de 90 
última moda. . $ 
_TRAJE de saco en géne- 
. ro azul “'Indigo””, 80 


a $ 
70 


a 
SOBRETODOS a 
dina, igual al e 
delo, a... * a 
SOBRETODOS eN Y 
mir. doble 14% 
Pesos: e o 1 
SOBRETODOS en 
fina, negra 0 216 in 
6808 . +. 1: BD 
O SOBRETODOS en S*o() 
TRAJE de saco en ga- $ 
/— bardina de lana, $ , 
Nuestra sección 


CRÉDITOS 


pagables on 10 mesos, ofre- 
ce las mayores ventajas. 
En nuestra sucursal en 
ROSARIO, calle Córdoba es- 
quina E. Ríos, también acor- 
damos créditos en 10 meses, 


de lana, fentas 
de moda, A - * 


Ñ 


Bmé, MITRE 701, pS 


Mo AOS: 
pa o enviarle estas líneas, por 
Diblicap 1C-la amabilidad de hacerlas” 
Udo Dor Con su firma. Le hago este pe- 
lc o me informan de que no es 
— rriba 8 la publicación cuando se 
Dateco al o se es desconochlo. Si le 
0 O dar a mis impresiones 
ho aran, Masculino, con lo que tal vez 


A dos vocaciones me imponen tomar 
Dar s Por día el tranvía, y hace cin- 
; 0 hago el mismo recorrido. A 
Vuelta, regrego con algunas 
Den Dero de ida, voy siempre 
A Mao 80 veinte años, soy alta, no 
$ Doa eS Muy blanca de piel. Tengo la 
e O grande, y poco pálida. No 
A mo; los ojos.pequeños. Este con- 
1 SA da APreciaciones negativas, como 
7 Mega ES Me basta, sin embargo, para 
Me orcos hombres, tantos que 
AU stog e a decir a todos. 
5 IN Usteg Abe también que es costumbre 
1 78 al subir al tranvía, echar 
3 Ani da hacia adentro por las ven- 
Mujeres €n así todas las caras (las de 
ncag » Dor Supuesto, porque son las 
q Jue les interesan). Después su- 
Pr Se sientan, 
1 | endo A desde que el hombre des- 
A Miva la vereda, se acerca al coche 
Mn ASONtro, yo sé perfectamente, 
Es lmbro Vocarme jamás, qué clase de 
3 AI Sé si es serio, o si quiero 
Mando a bien los 10 centavos, efec- 
Mo2co e Paso una rápida conquista. 
¿ "mod h seguida a los que quieren 
Wefara, 958 Y nada más, y a los que 
Mica, la incomodidad al lado de una 
La 
CN el asiento a mi lado está 
la y € esa mirada por la venta- 
nt fectamente cuáles son los 
ado: que se sentarán en cual- 
ag 2 Cuáles los interesados (a 
Po nas) que después de sen- 
Maui trán la cabeza a medirnos 
Mo AMente; y cuáles los audaces, 
% Me dejarán en blanco 7 asien- 
a bara ir a buscar la incomo- 
Mig, Mi lado, allá en el fondo del 


en 


tos 
Si . 
ON, por supuesto, los más inte- 


E Contra la costumbre general 
tas que viajan solas, en vez 

8 y ofrecer el sitio interior 
Me corro sencillamenté hacia 


e 
Upa cria, para dejar amplio lugar 
io o 
oro: lugar!... Esta es una sim- 
nto o Jamás los tres cuartos de 
Vec A Nonados por una muchacha 
Moy, O, le son suficientes. Después 
1ade de € Y removerse a su gusto, le 
la Pronto una inmovilidad extra- 
EN: Esto Punto de creérsele paralí- 
lus a es una simple apariencia; 
Va e Una persona psicológica lo ob- 
ce confiando de esa inmovilidad, 
ento €l cuerpo del señor, insensi- 
MOp y . “On una suavidad que hace 
OS mirada distraída, s2 va des- 


MUNDO ARGENTINO 


= TRES CARTAS... 


lizando poco a poco por un plano incli- 
nado — hasta la ventanilla, donde está 
precisamente la chica que él no mira ni 
parece importarle absolutamente nada, 

Así son; podría jurarse que están 
pensando en la luna. Entre tanto, el 
pie derecho (o el izquierdo) continúa 
deslizándose imperceptiblemente por el 
plano inclinado. 

Confieso que en estos casos tampoco 
me aburro. De una simple ojeada, al co- 
rrerme hacia la ventanilla, he apnecia- 
do la calidad de mi pretendiente. Sé 
si es un audaz de primera instancia, 
digamos, o es de los+realnvente preocu- 
pantes. Sé si es un buen muchacho, o 
si es un tipo vulgar. Si es un ladrón 
de puños, o un simple raterillo; si es 
un seductor (el seduisant, no seducteur, 
de los franceses), o un mezquino apro- 
vechador. 

A primera vista, parecería que en el 
acto de deslizar subrepticiamente el pie 
con cara de hipócrita, no cabe sino un 
ejecutor: el ratero. No es así, sin em- 


“bargo, y no hay chica que no lo haya 


observado. Cada tipo requiere una de- 


y q.brimer beso de amor 
ia. ño las ficciones de vuestras 
Mag Novelas, tramas de mentiras 
á y y por la demencia! ... 
PENAS el suave efluvio luminoso de 
as que viene del corazón o el 
TAS MS que conmueve nuestra 
US O recibimos el primer beso 


Es, 


| e E que no ardéis en otro fue- 
) pe Ry cuyas la imaginación. Vensifi- 

E: eS Day 'S pastoriles pasiones son 
1 a desarrollarse en el boscaje. 
ly 'Osa no sería la fuente de 
de ¡1 de vuestro someto y cuán fe- 


ció 
») Dub 


; op Seis saboreado ¡el primer beso 


AT Os rehusa su auxilio; si las 
us Vo Manas se empeñan en alejar- 
NN Raros, no las invoquéis más; 
ÓN a la musa y ensayad el 
Dag, ¿eh vosotros produzca el pri- 


drrezco! Y por más que los 
8, Me condenen y los mojigatos 


Tuehen, ¡siempre buscaré la : 


inspración que nace del corazón palpi- 

tante de voluptuolsidad, bajo la dulce in- 

fluencia del primer beso de amor! 
Vosotros, pastores, vuestros corderos, 


todos esos fantásticos objetos, quizá po- 


drán divertir a veces, pero jamás con- 
mueven. La Arcadia no es un fin, sino 
un país de ficciones. Y ¿qué son todas 
esas visiones, comparadas con el primer 
beso de amor? : 

¡Oh!... ¡No repitáis, no, que el hom- 
bre desde su nacimiento, desde la época 
de Adán hasta nuestros días, ha estado 
sometido a las leyes “de la desgracia! 
¡No!; ¡hay aún sobre la tierra la glo- 
ria del paraíso! ¡El edén revive,en «el 
primer beso de amor!... 

Y cuando la edad haya congelado 
nuestra sangre; cuando nuestros place- 
res, semejantes a la3 palomas que velo- 
ces huyen por el azul del espacio, ha- 


yan desaparecido con los años, el re-. 


cuerdo de nuestra memoria que trans- 
currirá con mayor delicia será el recuer- 
do del primer beso de amor!... 


Lor BYRON, 


fensa especial; pero casi siempre, sobre 
todo si el muchacho es muy joven o 
mal vestido, se trata de un raterillo. 

La táctica, en éste no varía jamás. 
Primero de todo, la súbita inmovilidad 
y el aire de pensar en la luna, Después 
una fugaz ojeada a nuestra persona, 
que parece detenerse en la cara, pero 
cuyo fin exclusivo ha sido apreciar al 
paso la distancia que media de su pie al 
nu:zstro. Obtenido el dato, comienza la 
conquista. 

Creo que haya ¡pocas cosas más diver- 
tidas que esta maniobra de Vds., cuando 
van alejando su pie en discretísimos 
avances de taco y de punta, alternati- 
vamente. Ustedes, es claro, no se dan 
cuenta; pero este monísimo juego de 
ratón, con botines 44, y alá arriba, 
cerca del techo, una cara bobalicona 
(por la emoción, seguramente), no tie- 
ne parangón con nada de lo que hacen 
ustedes, en cuanto a ridiculez. 

Dije también que yo no me aburría en 
estos casos. Y mi diversión consiste en 
lo siguiente: Desde el momento en que 
el seductor ha apreciado con perfecta 


Meditaciones 
Dl alma puede triunfar siempre del 
dolor y del pecado. Todo hombre lleva 
en sí el Adán de su caída y el Cristo de 
su redención. 


La virtud sólo está compuesta de los 
vicios que no se tiene. 


He notado ¡que muchas personas le 
muestran a uno frialdad, no por lo que 
saben de uno, sino por lo que se figuran 
que uno sabe de ellos. 


"Todo tiene su razón; hasta la locura. 


La risa es la gran enterradora. Se llo- 
ra por lo que aun vive, por lo que aun 
duele, por lo que aun se recuerda; cuan- 
do se ríe de algo, amor, creencia, ilu- 
sión o memoria, es porque está bien 
muerto. 


Vivimos muchos días indiferentes por 
una hora que nos interesa. 


Tol único modo de vivir dichoso es vi- 
vir sin comprender por qué se vive. 
¡ 


Y UN. PIE. === 


exactitud la distancia a recorrer con el 
pie, raramente vuelve a bajar los ojos. 
Está seguro de su cálculo, y no tie:.e 
para qué ponernos en guardia con nue- 
vas ojeadas. La gracia para él está, us- 
ted lo comprenderá bien, en el contacto 
y no «en la visión. 

Pues bien: cuando la amable persona 
está ta medio camino, yo comienzo la ma- 
niobra que él ejecutó, con igual suavi- 
áad, e igual aire distraído de estar pen- 
sando en mi muñeca, Solamente que en 
dirección inversa. No mucho; diez cen- 
tímetros son suficientes. 

Is de verse, entonces, la sorpresa de 
mi vecino cuando al llegar por fin al 
lugar ¡¿xxactamente precisado, no hala 
nada. Nada; su botín 44 está perfecta- 
mente solo. is demasiado para él; echa 
una ojeada al p primero, y a mi cara, 
luego. Yo estoy siempre con el pensa- 
miento a mil leguas, soñando con mi 
muñeca; pero el tipo se da cuenta. 

De 17 veces (y marco este número 
con conocimiento de causa), 15 el incó- 
modo señor no insiste más. En los 2 
casos restantes tengo que recurrir a 
una mirada de advertencia. No es me- 
nester que la expresión sea de imperio, 
ofensa o desdén: basta con que el mo- 
vimiento de la cabeza sea lento, y cla- 
ramente decidido hacia él, en su direc- 
ción. Hacia €l, pero sin mirarlo. El en- 
cuentro con la mirada de un hombre 
que por casualidad puede haber gusta- 
do real y profundamente de nosotros, es 
una cosa que conviene siempre evitar 
en estos casos. ln' un raterillo pues 
haber la pasta de un tadrón peligroso. 
y esto lo saben lc+ cajeros de grandes 
caudales, y las muchachas no delgad:s 
no trigueñas, de boca no chica y ojos 
no pequeños, como su segura servidora. 

N. N.” 


“Señorita: 

Muy agradecido a su amabilidad; ha- 
ré lo posible por dar cabida a sus im- 
presiones en una revista, con mi firma, 
como Vd. lo desea. Tendría mucho in- 
terés, sin ¡mbargo, y exclusivamente 
como co-autor del artículo a aparecer, 
en saber lo siguiente: Aparte de los 17 
casos concretos que Vd. nota, ¿no ha 
sentido Vd. nunca el menor enterneci- 
miento por algún vecino alto o bajo, 
rubio o trigueño, gordo o flaco? ¿No ha 
tenido jamás un vaguísimo sentimiento 
de abandono—el más vago posible—que 
le volviera particwlarminte pesado y fa- 
tigoso el alejamiento de su propio pie? 

Es lo que desearía saber, 

EOS 


“Señor: 

Dfectivamente, una vez, una sola vez 
en mi vida he sentido este enterneci- 
miento, o esta falta de fuerzas ¡en el pie, 
a que Vd. se refiere. Esa persona era 
usted. Pero Vd. no supo aprovecharlo. 

N. N.” 
HORACIO QUIROSA. 


Dib. de Friedrich, 


¡La muerte y el dolor son invenci- 
bles; pero el esfuerzo, sólo por vencer- 
los, ya nos iguala a Dios! 


¿Cómo es posible la igualdad en el 
mundo, si los pequeños con sus ruinda- 
des, sin quererlo nosotros, nos obligan 
a recordar que somos grandes? 


Esta es la vida: no cerrar los ojos a 
nada; comprenderlo todo, simpatizar 
con todo. 


La única disculpa de ciertas culpas 
es perseverar en ellas. 


¡Qué afán de separarnos, de clasifi- 
carnos, de creernos distintos los unos 
de los otros, si todos somos iguales, de 
la misma raza, la pobre raza humana, 
que se empeña en dividivse, en odiarsa, 
en separarse en castas, en clases, en 
personas, cuando toda la simpatía y Lo- 
do +«*l amor que puedan - estrecharnos 
aún es poco para sobrellevar entre to- 
dos la pena de vivir nuestra vida!... 
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En uno de los artículos anteriores, nos 
orupábamos de los sistemas que ponen 
en práctica las adivinas para explotar 
a los ignorantes y a los incautos. Ha- 
blaremos hoy de sus medios de propa- 
ganda, de los argumentos y recursos 
(ue emplean para convencer a los fu- 
turos clientes, o, mejor dicho, a las fu- 
turas víctimas, y de los ardides y tretas 
de que se valen para atraer a sus redes 
a los pobres de espíritu que se dejan 
sugestionar por promesas falaces que, 
como es natural, jamás se cumplen. 

Nadie ignora que la propaganda pe- 
riodística es el mejor y más eficaz in- 
termediario entre el comerciante y el 
público; el aviso publicado sistemática- 
mente en un periódico, adquiere una 
fuerza incontrastable, que acaba cash 
siempre por convencer al lector. Habla- 
mos, se sobreentiende, de avisos corrien- 
tes, puesto que una persona que esté en 
sus cabales o que sea medianamente ins- 
truída, jamás podrá convencerse de los 
embustes y de las tonterías que encierra 
un aviso de adivinas. Pero estos mismos 
avisos de adivinas que no ejercen in- 
fluencia alguna sobre el lector culto, 
ejercen una extraña sugestión sobre el 
espíritu desprevenido. de aquéllos que 
ingenuamente creen en el poder sobre- 
natural de estas indignas farsantes, 

Y es por esto que aquellos órganos de 
la prensa que no tienen empacho en pu- 
blicar las patrañas propias de estos avi- 
sos de adivinas, desvirtúan la alta mi- 
sión moralizadora del periodismo. Es 
verdaderamente doloroso que periódicos 
de importancia se mercantilicen hasta el 
punto de supeditar lo que tiene de ideo- 
iógico el periodismo a la conveniencia 
de cobrar unos avisos que redundarán 
siempre en perjuicio del público. Al 
aceptar un periódico un aviso manifies- 
tamente capcioso, se hace culpable de 
complicidad, desde que estimula el en- 
gaño. ¿Cómo ha de combatir un diario 
una plaga que él mismo fomenta, a cuya 
difusión constribuye y que le proporcio- 
na buena parte de sus ingnzsos? Y, sin 
embargo, es un deber ineludible de la 
prensa combatir esta plaga que día a 
día toma mayor incremento y que ex- 
tiende — pulpo monstruoso — sus repug- 
nantes tentáculos por todo el territorio 
de la república. Desgraciadamente, 
aquellos órganos de la prensa a que nos 
referimos tienen dos morales-que apli- 
can según las circunstancias. Fustigan 
cuando las propias conveniencias no se 
ven comprometidas, y en caso contra- 
rio... callan. 

La campaña que Mundo Argentino 
viene sosteniendo contra estas temibles 
embaucadoras ha encontrado un eco 
simpútico en el Público, Hemos recibido 
innumerables cartas estimulándonos a 
proseguir esta lucha contra las adivinas 
y adjuntándonos toda clase de avisos de 


esta índole publicados en diversos pe-' 


riódicos de la república. 

Nuestra campaña es, pues, esencial- 
mente popular, puesto que el mismo pú- 
blico colabora en ella en forma tan eñ- 
caz como simpática. 

Causa verdadero estupor leer tanto 
disparate como encierran estos avisos y 
más aún sorprende que haya: personas 
que se dejen convencer por tales sim- 


plezas. 
He aquí algunos extractos de estos 


avisos publicados en algunos periódicos: 

Muchas personas pasan la vida tris- 
te, careciendo de todo en la vida y sin 
esperanza de tener el bienestar que Dios 
reserva a todo mortal. Eso le pasa por 
no tener conocimiento de la JEstrella 
Múgica que por su poder misterioso se 
consigue dicha fortuna, salud y felici- 
dad. y 

Toda persona que desea tener éste se- 
ereto puede escribirme remitiendo su di- 
rección bien clara y 10 centavos en es- 
tampilla y le remitiré gratis un folleto 
que explica como se adquiere dicha Es- 
trella que le guiará en el buen camino 
de vuestros trabajos, negocios, amores, 
adquirir empleo, ganar en cualquier jue- 
realizar casamientos, cembatir el 
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daño y la tristeza, verse libre de malos 
espíritus, tener la unión de familia, acer- 
tar en la lotería, hacerse querer y obe: 
decer de cualquier persona, realizar 
vuestras aficciones más íntimas y r2- 
solver los acontecimientos más precisos 
de vuestra vida, etc., etc.” (El Liberal, 
Corrientes). 

En “La Capital”, el periódico más im- 
portante de Rosario, leemos este curioso 
aviso: 
lebre mago de la India oriental, 
adivinador de la lotería y de otros jue- 
gos. Unico que posee los grandes secre- 
tos de la cábala egipcia para poder pro- 
porcionar los verdaderos filtros para en- 
loquecer de amor, conseguir cualquier 
deseo, salvar cualquier dificultad y ha- 
cer la vida sonriente de todo s=r desdi- 
chado. 

Con sus secretos y talismanes, los 
cuales garantiza por escrito, podréis 
conseguir cuanto ambicionéis. Nadie 
hasta la fecha ha podido remotamente 
igualar su saber «en las Ciencias Ocul- 
tas. 

Consultad hoy mismo para «que vues: 
tros tormentos cesen, consiguiendo de 
esta manera ser dichoso en amores, afor- 
tunado en los juegos y trabajos. 

¿Queréis ganar siempre en la lotería ? 
¿Queréis ganar siempre en las carreras? 
¿Quertis ganar siempre en los juegos 
de naipe? ¿Queréis ganar siempre en el 
juego de la taba? ¿veseáis ser amado 
por la persona que deseétis? ¿Anheláls 
temer tranquilidad, prosperidad en los 
negocios? ¿Queréis haceros invisibles 
cuando queráis?” 

Y a continuación recomienda un li 
to que puede obtenerse enviando veinte 
centavos al cínico personaje. El librito, 
como es natural, despertará la curiosi- 
dad del lector, que en su afán de “ha- 
cerse invisible”, ganar en el juego € 
satisfacer cualquier otro deseo, no ten- 
drá inconveniente en enviar una nueva 
suma, que ya no serán veinte centavos, 
sino veinte, treinta, cincuenta pesos. 

No todos han de ser “magos” exóticos 
y profesoras “premiadas con medallas 
de oro en la Exposición de ciencias ocul- 
tas de París, Calcuta y Viena”. Algunas 
adivinas prefieren hacer remontar el ori- 
gen de su poder sobrenatural, al miste- 
rioso canocimiento que de estas artes 
poseía la raza autóctona de nuestra 
América. 

£s1 reza un avisito publicado en “Los 
Andes”, órgano de la prensa mendocina: 

“¿Quiere Vd. que su marido le sea 
fiel? ¿Quiere Vd. que su novio le cumpla 
su palabra, aunque estén disgustados 
desde hac* mucho tiempo o ausente éste 
volverá a Vd. bueno y cariñoso? Es un 
secreto que no daña para a la persona 
y sin que se dé cuenta de nada absolu- 
tamente se vuelven más cariñosos y 
complacientes que antes. 

Este secreto estriba en una ligadura 
hecha por una India Argentina. ¡Cuán- 
tos hogares hay destruídos porque el 
cariño falta! Porque los hombres se van 
con otras mujeres y no se acuerdan que 
en su casa tienen esposa e hijos. ¡Cuán- 
tos novios pasan años haciendo prome- 
sas que al fin no cumplen, dejando' bur- 
ladas a sus prometidas! 

¿Tiene usted desuniones de familia? 
¿Enemigos? ¿No le van bien sus nego- 
pios? ¿Quiere Vd. cambiar su mala si- 
tuación? No sufra Vd. más; escríbame 
y con el uso de esta ligadura preparada 
expresamente para su uso conseguirá el 
máximum de sus aspiraciones. Esta li. 
gadura la puede usar tanto el hombre 
como la mujer, el joven como la seño- 
rita; Miles de ligaduras preparadas para 
diferentes usos.” 

Luego vienen las poseedoras de yerbas 
mágicas, las sonámbulas y por fin los 
curanderos, tipos todos que caben en la 
misma categoría de las adivinas. 

Respecto a los curanderos, el caso es 
aún más grave, porque no les basta' cor 
“desplumar” al cliente, sino que atentan 
tranquilamente contra: su salud. Para 
estos mistificadores no hay enfermeda- 
des incurables, en todo son especialistas 


y sus remedios o tratamientos constitu- 
yn verdaderas panaceas. 3 

Uno de estos “profesores” que. se de- 
dican al uso ilegal de la medicina, afir- 
ma poseer 14.638 certificados—¡ni uno 
más ni uno menos! —de enfermos que 
han curado radicalmente con su proce- 
dimiento. ¡Figúrese el lector la impre- 
sión que debe causar este detalle en una 
de esas mentes rudimentarias, incapaces 
del menor análisis y del más elemental 
raciocinio! 

Sugerente resulta un aviso de una so- 
námbula que cura no sólo toda suer.e 
de enfermedades y que pronuncia “diag- 
nósticos y pronósticos a distancia”, sino 
que se dedica con esp+cialidad a la cura 
de... sonámbulos. Al pie de dicho aviso 
se lee en letra negrita para que desta- 
que bien: “Discreción, confianza y re- 
serva absolutísima. Enseña gratis esta 
ciencia a señoras y señoritas”. No se 
necesita estar dotado de gran ingenio 
para comprender qué clase de enseñan- 
za. €es ésta. 

Es lamentable, jo repetimos, que cier- 
tos órganos de la prensa—y conste que 
no sólo nos referimos a periódicos pro- 
vinciales, sino también a diarios y re- 
vistas metropolitanos tan difundidos co- 
mo “La Argentina”, “P. B. T.”, “Vida 
Porteña” y otros secunden los manejos 
de esta chusma y fomenten esta “indus- 
tria”, cuyos colorarios son la delincuen- 
cia y la prostitución, en detrimento de 
la dignidad periodística, y lo que es 
peor, en perjuicio del público. 


E 


sa 
imo nos ocupal? 
jrculares > 
16dicós 
gants 


En un artículo próx 
mos de los volantes y de las*C 
«ue, junto con el.aviso en los per 
constituyen la forma de propi 
usual de las adivinas. . 


No busquéis amigos 
superior ni en una clas? 
vuestra. 

La más irresistible de todas eN o 
zas es la que se obtiene de la Contéín 
que se sabe inspirar. 


A ¡mono 
Quien sabe sufiirlo todo puede ? A 


tarlo todo. 


Nunca sabemos tanto como 
hora de infortunio. 


en Une 


A A 
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Por su exquisita fragan- 
cia, y porque imprime al rostro 
una belleza realmente encantadora, 

as damas elegantes usan en su tocador el 


ana | 
La 


L h 
ve 


Lblvo Graseoso 
EÍCHMNER= 


No se dejen engañar con cajas similares; 
exijan el verdadero Leichner y no otro0- 
VENTA EN TODAS PARTES 

REPRESENTANTES: 
En Montevideo: MACEDONIO FERRARI 
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En Asunción (Paraguan) 
GUILLERMO PERONI 
Ayolas esq. B: E onstant 
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Carlos Gómez, 1513 $ 
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¿Se 
está afeitando el señor? 
Equ stoy lus- 
los ed me estoy lus 


A Es 


Mi re Con mi mamá. 
» lla y hago para gue se 
da me deje hablar a 


7 le 


O 


—¡ Qué lugar tan hermoso! ¡En- 
mudece uno ante la poesía de ia 
naturaleza! 

—¿Enmudeces? Aquí vendremos 
a vivir. 


—Ayer aposté cinco pesas a que 
mi perro se quedaba diez minu- 
tos bajo el agua. 

—¿Y se quedó? 

y aun no ha salido, 
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—Señorita, ¿quiere ir un rato a 
la cocina a atender a mi novio 
mientras yo me arreglo? 


—Le prevengo que mi esposa 
se opone a que se case usted con 
ruestra hija. 

—La haremos entrar en razón: 
soy domador de fieras, 


—Sabrás que estoy haciendo mi- 


llones. 

—¡ Caramba! 

—$S0y acuñador en la 
Moneda. 


Casa de 


—¿Tu matstra te quiere? 
—Debe quererme, porque d's- 
pués de las clases me obliga an 
quedarme una o dos horas a Su 
lado. 


debiendo 


—¿Quieres prestarme veinte pe- 


pus? 


—No tengo más que diez, 
—Bueno, dámelos y me quedas 
los otres diez, 


—¿Por qué prefiero usted Ja in- 


fantería a la caballería? 


—Porque en caso de retirada, 


no hay exballo que iguale a mis 
piernas. 


—Si, 


—Ese hombre debe haber sido 

muestro de escuela: fíjese cómo 

' examina el sillón para ver si le 

ban puesto tachuelas o alfileres, 
. 


—Anoche he bailado durante 


tres horas seguidas, 
—¿No te duelen lis pies? 
—No, pero lle duelen a mi com- 
pañera por los pisoiones que le dí, 


—No encontrarás otra mujer —¿Para qué lleva ese imán, se- 

como y0 el día que me muera, ñor avestruz? 
—Lo creo, querida esposa; —Para facilitar la digestión: he 
todas tienen tu genio, comido varias docenas de elavos, 
> En : 


ed 
Eo profunda 


Vi 
WS tales, 


DN antipatía 

N bn 

No, asted antivegetariano? 
%y actor 


no 


* —¿Cínco veces ha estado ca- 
sado? 5 
—Sí, señor, y en h0nor a la 
verdad, debo declarar que aun no 
he escarmentado. 
y 


—Es8 bulto en la cabeza denota 
un carácter irascible. 
—HEs una obra que escribe el —Es muy cierto; me lo produjo 
autor después de muerto. mi esposa con el palo de una es- 
k caoba, 
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—¿Julia se casa? —¿Qué es una obra póstuma, 
—Sí, papá? 

—«¿Quién es el feliz mortal? 
—Su padre, que ya no tendrá 


que pagar las cuentas, 


ES 
Y 
Mod ue 
y do Financia tiene usted 
barato estos relo- 


Pero gano en las 


—¿Cree usted, por ventar:, que 
tengo los pies para que un idiocia 
se paro en €llos? 

—Sí, señor; es lo que creía, 


—¡Cómo! ¿No Iba usted a ha- 

/ cer un viaje al Africa? 
—$í, pero he eambiado de opi- 
nión: iré hasta Flores, nada más. 


—¿No sabes que una vez un ni- 
ño robó una manzana y se murió , 
antes de haberla comido? 

—¿Y quién se comió la man- 


zana? 


—Me da usted un solo fósforo. 


¿Y si no enciende? 

—No hay peligro; yo ya lo he 
robado y enciende perfecta- 
mente. 


No 

ESO 

la "56 ico ¡firme! —— 
Pas "ibir, ami coronel, 


o 5 5 5 5 5 5 


THEDA BARA Y SUS ADMIRADORES 
DE EGIPTO. — Con motivo de que la cele- 
brada “vampiro” Theda Bara encarna cel 
papel de Cleopatra, en la película del mis- 
mo nombre—la cual pron- 
to será conocida por nues- 
tro público—ha recibido 
la simpática actriz un per- 
gamino de sus admirado- 

s de Egipto. Dicho per- 
gamino está redactado 
con la escritura de la 
época de Ramses II, sien- 
do un - documento curio- 
so, Entre otras muchas 
cosals dice así: “Homena- 
je a la bella Theda Bara, 
mujer sagrada, elegida 
para el servicio de los 
dioses”. Y en otra parte: 
“Que protejan su cuerpo 
de todos los malos espíritus.” 

Estas dos leyendas están colocadasa ho- 
rizontalmente. Aparte, en tres columnas ver- 
ticales, la saludan Isis, Osiris, Horus, Anu- 
tis, Amenti y todos los dioses menores del 
Olimpo egipcio. De esto a lal' inmortalidad 
sólo le queda a la Theda Bara un paso... 
aunque sea una inmortalidad egipcia. 


Yl curioso perga- 
mino recibido por 
Theda Bara 


MUNDO ARGENTINO 


EN EL MUNDO DEL CINE 


Clara Kimball Young, dice 
rostros tienen poca 
mentón, que se- 


En cambio, 
que las coloraciones y 
importancia, dándosela al 
gún ella, junto con los labios, es de gran 
importancia para las expresiones. La opi- 
nión de la distinguida actriz se acerca a 1% 
de Ben Wilson, director de la “Universal”, 
el cual cree que la “cara 
cinematográfica”? requie- 
re, como algo esencial, 
la vivacidad y la simpli- 
cidad en las expresiones. 
Como se ve, el problema 
es complicado, siendo la 
opinión de Ben Wilson 
una de las más acerta- 
das. La vivacidad es ne- 
cesaria a una actriz, pe- 
ro, es la simplicidad en 
las expresiones la base 
del mayor éxito. Las no- 
tables interpretaciones de 
William Hort demuestran 
acabadamente la Impor- 
tancia de este detalle, el cual necesita ser 
complementado con una cara que “fotogra- 
fíe bien”, para lo cual son importantes fac- 
tores la coloración de los ojos, piel y pelo, 
de acuerdo con la opinión de Olga Petrova. 


La cara de la 
Pickford refleja 
luminosa y bri- 
lante en el es- 


pejo 


UN VESTIDO DE 


7 ALGO QUE SE DIS- 


PERL -— En la obra 
cinematográfica “La 
pimpinela escarlata” que 
próximamente su  pre- 
sentará entre nosotros, 
uno de los 'actores, Wimi- 
fredo Kingston, 
vestido del cual cada 
pulgada ha costado 100 
pesos oro, porque todo él 
está hecho con perlas, 


LA ENFERMEDAD 
DE MAX LINDER, — 
Algunos lectores se han 
interesado por la enfer- 
medad de Max Linder. 
En efecto, el popular 
mimo francés, no hxY po- 
dido seguir impresionan- 
do películas en Norte 
América porque su e€es- 
tado de salud lo obligó 
a volver a su patria. 

Max tiene seriamente 
afectado un pulmón por 
una' bala alemana, y la 
herida, causada mien- 
tras defendía valiente- 
mente a su patria en 
el frente, no está aún 
debidamente curada. 


neficio. 


tone, 


“Tripitas”?. Mr. 


: Estado, soltera. 

LOS PELIGROS DEL 
CINE. —Se ha escrito 
mucho sobre los peli- 
gros a que están ex- 
puestos Jos artistas de 


LOS FAVORITOS: 
MABEL NORMAND 


Nació en Boston (Massachusetts). | 
La simpática Mabel oculta su altura; 
usa. un ly su peso, pero admite que, se diga 
que su pelo es obscuro y sus ojos 


bel la primera que gozara de tal be- 


De la Vitagraph pasó a la Keys- 
bajo la dirección 
Sennett, donde “filmó” 
culas com Carlitos Chaplin y con 
Sennett, 
formar con ella una compañía qué 
gira bajo el nombre de “Mabel Nor- 
mand Feature Film Co. 
películas ha cobrado 300.000 dólares. 


- a 


PUTA.—Es curioso Ob- 
servar las discusiones 
que surgen sobre las 
más o menos altas Cua- 
lidades de cada film, 
sobre todo cuando se 
presentan dos de un ca- 
rácter un tanto similar, 
como ha sucedido  re- 
cientemente con el ti- 
tulado “Las sirenas del 
mar”, de la marca “Je- 
wel”, y “La hija de los 
dioses”, de la “Fox”. 

En Norte América se 
formaron dos bandos y 
cada uno pretendía te- 
ner razón. En algunas 
reuniones, los argumen- 
tos de más peso fueron 
los bastones, Lo cierto 
es que entre “Las sire- 
nas del mar” y “La hi- 
ja de los dioses” tuvie- 
ron por largo rato tras- 
tornados los sesos a los 
pacíficos ciudadanos del 
Norte cor regocijo in- 
dudable para los em- 
presarios de biógrafos. 

Próximamente tendre- 
mos ocasión de ver am- 
bas películas, en la se- 
guridwd de que, entre 
nosotros, no llegaremos 
los bastones. Somos 
algo más tranquilos que 


marrones. Ingre- 
só al cine hace 
seis o siete años, 
en la Vitagraph, 
en una serie de 
películas llama- 
das “Betty se- 
ries”. En esa 
época los empre- 
sarios no hacían 
propaganda alos 
actores y actri- 
ces. siendo Ma- 


de Mack 
varias pelí- 


acaba de 


” Por sicte 


cinematógralo, pero Peg- 


los norteamericanos. 


gy Prevost, una ¿oven 
“estrella” de la “Fox” acaba de 
descubierto un nuevo peligro entre 
conocidos, 

Al termínar cierta película la actriz se 
sintió enferma. El origen de la dolencia fi é 
muy sencillo. Peggy tenfa que comer sal- 
chichas y, mientras el fotógrafo tomaba es- 
cena, Peggy comía salchichas... Al final 
tuvo que retirarse, guardando cama por va- 
rios días. Como se ve es un nuevo “peligro” 
de la cinematografía. 


poner al 
los ya 


A PROPOSITO DE LA “CARA CINEMA- 
TOGRATFICA”.—Cada artista de cinematógra- 
fo puede decir: “Mi cara es mi fortuna”. De- 
ciamos en un número anterior que todo el 
secreto del éxito consis- 
tía en tener lo que lla- 
mábamos “cara cinema- 
tográfica””, pero, en rea- 
lidad nadie sabe en qué 
consiste dicha “cara”, ha- 
biendo que esperar todo 
de lo que dice la panta- 
la al proyectarse en ella 
la película. Una revista 
norteamericany acaba de 
estudiar este asunto, ha- 
ciendo algunas preguntas 
a- conocidas estrellas del 
arte mudo. Harle Williams 
dijo: “Es difíoll decir en 
qué consiste la cara ci- 
nematográfica. Siempre 
he creído que era necesario tener contornos 
duros y obscuros, pero el éxito de algunas 
actrices rubias han cambiado mis ideas, 
aunque, naturalmente, una cara de contornos 
*“obscuros” fotografía bien.” 

Para Olga Petrova “aunque se tenga la 
belleza de la Venus de Milo, Cleopatra o 
la Reina de Saba, si no se tiene “cara Cci- 
nematográfica'” no se sirve para el cine, Lo 
esencial—ha dicho la ac- 
triz—es salir bien en la 
fotografía. “En determi- 
nado momento de la vida 
—agregó madame Petro- 
va—un pequeño movi- 
miento de Ja boca” o un 
especial ángulo en las ce- 
jas da carácter a una ca- 
ra, pero en la película 
esas líneas pueden causar 
mal efecto”. En definiti- 
va Olga Petrova cree que 
“los ojos negros salen sin 
vida, siendo superiores los 
marrones, aunque los más 
deseables son los ojos 
azules verdosos, con un 
anillo amarillo alrededor 
la pupila. Entre los 


El gesto favorito 
de William Hont, 
el actor más ex- 
presivo y más 
simple en SUS ex- 
presiones 


Earle Williams: 
gesto firme y 
agradable, Olga 
Petrova: la que 
pone el alma en 
, los ojos de 


colores del pelo conside-" 


ra que el castaño, rojizo y rubio son ¡os 


que mejor resultan.” 


ESCUELA DE ARTISTAS. — Actualmente 
se está organizando una gran empresa cCci- 
nematográfica en el país, la cual parece 
estar dispuesta a hacer las cosas como Dios 
manda. Entre las ideas de los organizadores 
figura la creación de una escuela para 
preparar artistas. Aquellos que reunieran 
condiciones pasarían un tiempo prudencial 
aprendiendo equitación, natación, lucha, box, 
etcétera, etc., como asimismo el difícil ar- 
te de las caracterizaciones. Egresados de la 
escuela pasarían a trabajar en los talleres 
de la empresa, la cual trata de obtener al- 
gunos actores como William Hart, George 
Walhs, Salisbury, eto, etc. 

Deseamos buen éxito a- tal iniciativa, de 
la: cual no estamos autorizados a dar más 
detalles. 


LO QUE COME UN GIGANTE.—Una em- 
presa norteamericana que está “filmando” 
una película basade' en la conocida rela- 
ción de “Las mil y una noches”, titulada 
“Aladino y la lám- 
para maravillosa”, 
ha contratado para 
interpretar un papel 
de la misma a Jaco- 
Lo G, Tarver, hom- 
bre gigante cuya al- 
tura alcanza a 2 me- 
tros 58 ctms. 

El mencionado gi- 
gante tiene gran in- 
clinación a la mú- 
sica, siendo un regu- 
lar pianista, el cual, 
por cierto, tropieza 
con el inconveniente 
de no poder conse- 
guir un piano que le 
sea cómodo. 

El almuerzo de 
Tarver es realmente 
pantagruélico, Con- 
siste en seis racimos 
de uva, nueve naran- 
jas o dos cajas de 
zarzamora. Un kilo 
cuatrocientos gramos 
de jamón, una “pequeña” tortilla de 18 hue- 
vos, un cuarto kilo de pan tostado, otro 
tanto de manteca y tres litros de café negro. 

“Yo como siempre—dice el señor Tarver 
—una comida muy liviana durante el vera- 
no, por ejemplo, ocho litros de sopa, dos 
kilos de cordero, algunos platos de arvejas, 
muchas papas y el té helado". 

“Mi cena—agrega—tengo que confesarlo, 
es un poco más pesada (¡cómo será!). Sin 
embargo—dice el gigante—he oído decir que 
en comparación con otros gigantes, en lo 
que se refiere a mi estatura, como poco.” 

Y es un consuelo para el hombre. 


A 


Jacobo Tarver (mide 
2.58 metros de altu- 
ra y pesa 220 kilos) 
comparado con -un 
hombre de altura 
común 


1L0S DIBUJOS ANIMADOS. — Las pelícu- 
las con dibujos animados que pusiera en 
circulación, por primera vez, el dibujante 
americano Bray, y que con tanto éxito se 
han ensayado en el 
país para algunas 
sátizas políticas, re- 
presentan, para el 
dibujante una tarea 
inmensa. Basta tener 
en cuenta que para 
realizar. el más sim- 
ple movimiento se 
necesitan por lo me- 
nos de seis a diez 
dibujos. Asf, en el 
grabado adjunto, pa- 
ra dar la impresión 
de la caída del su- 
jeto se necesitan 
cinco dibujos, en los cuales el tal sujeto ha 
de ocupar sucesivamente las posiciones mar- 
cadas com los números. No es extraño así que 
para una película de regular metraje se 
necesiten unos 60.000 dibujos. El grabado 
que publicamos, del dibujante Borgini, es 
una escena de “Las aventuras policiales de 
Máscara Dura”, película nacional con di- 
bujos que ha de ser un éxito entre el mun- 
do infantil. 


Una escena de 
“Máscara Dura” 


UN TRIUNFO DE JU- 
NE CAPRICE. — En un 
cinematógrafo de Hawe- 
ra (Nueva Zeelandia)- el 
propietario del cine hizo 
un concurso entre el pú- 
blico sobre quién gozaba 
/de más simpatías, entre 
June Caprice y Mary Pick- 
ford. Cada concurrente al 
cine el día del concurso, 
depositó su voto, dando el 
escrutinio el siguiente re- 
sultado: 

June Caprice . 
Mary Pickford. 


309 votos 
16857; 


Las ULTIMAS y más NOVED 


creaciones de la moda Otoñal, están exP! 
en todos los Departamentos de nuestra 
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Nuevo modelo exclusiVO 
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Espléndida guitarra, 
con tod 0 
extrafinay estaciona 
hermosos mostiás de de 
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La remitimos 
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a la alta Calidad que ofrecemos. 


TRAJES sobre medida, en 
- Casimires ingleses de la mejor 
calidad, en gustos y colores de gran 
fantasía, acabado perfecto, desde $ 65.— 


TRAJES hechos, en casimires de muy buent] 
calidad y bien confeccionados, desde $ 40.7 


SOMBREROS «Alpinos» en velour de nutrid : 
en colores azul, gris, verde, marrón y Mé 


O A 


BOTINES de box calf ne- 
gro, cosidos, horma có- 
moda y elegante, el par 

pesos +... .. 11.59 


Pídalo, Ya está en circulación, Es muy útil 
-para todos. — Se envía gratis al interior. 


SCREDITOS 


Acordamos créditos en mercaderías a pa- 
gar en 10 mensualidades, sin recargo en 
los precios y sin cobrar interés. Solicite 


informes. 


BARTOLOME MITRE Y ESMERALDA 
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FESTEJOS DEL CENTENARIO DE LA 


Llegada de los 


niños a la plaza San Martín donde rindieron homenaje al héroe de la batalla de Maipú 


El cuerpo de marinería con banderas chilenas y argentinas, escu- 
ckardo el himno junto a la estatua de San Martín 


L 


% ni 
ños de las escuelas porteñas, desfilando ante la estatua ecuestre del 


general José de San Martín, después de haber colocado las coronas de flores en el monumento. del libertador 
DE MONTEVIDEO 
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ATT 


Fots. Louzán. 


ETE E 
Wley-Martínez Fresnedo. Los noviós después de la Lunch ofrecido por la Scciedad de Arquitectos al Recepción del doctor Aloisio de Castro en el Club 
ceremonia nupcial señor A. Baldoni 


Médico, 
dende dió una conferencia 


RETA 


e 
Ma a 
terre, la Tienda Inglesa, festejardo la donación de un 


El señor Jorge P0rle y el primer oficial del pai- 
% para sport, cedido por el señor Henderson 


La tripulación del pailebot “Aschie Cronwell”, a su llegada 
lebot que naufragó en las costag Uruguayas 


a Montevideo Tots. Adarmi, 


pAJDE 
CUADRO DE LA MISERIA.—EL PROBLEMA DE LA DpESoCUM "Lo OBREROS Y DEL 


rero sin trabajo —se emborracha y riñe en la cantina... 


) o «108 niños, en lugar de 
«y la madre recorre en va- 4 hi ? ¿0 e concurrir a la escuela, tra- 
no las calles Jimosnetando un 


j bajan en labores superiores 
mendrugo de pan... ] 


a sus fue 


o 
e 


PP 


Las niñas agostan su frescura juvenil y su belleza en fábricas y talleres A' cambio, de unos pocos centavos, desertan del colegio, Ajar con buena salud, no tardan en perderla 
del analfabetismo 


el hogar del obrero, traba el padre, educándose los niños y 


velando la madre por 
la felicidad de todos? 


MUNDO ARGENTINO 


DUELO NACIONAL LOS ENVIADOS ARGENTINOS A CHILE 
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El eminente ciudadano argentino doctor Adolfo E. Dávila, que La delegación argentina enviada a Chile, con motivo del centenario de la batalla de Maipú, moment 
fué honra del periodismo y la política, Fallecido la semana partir para la república hermana 

pasada 


LOS ULTIMOS ACONTECIMIENTOS TEATRALES 


entro 
; = ; : S ne 
Una escena de la opereta “La corsetera de Montmartre”, estrenada en el teatro Porteño Artistas que tomaron parte en la inauguración de la temporada de zarzuela € 


Avenida 


3)! 
Escena de la opereta “La cómica” 


» a 
pa «Hhinel29 
, estrenada recientemente en el teatro Mayo La compañía nacional del teatro Buenos Aires en la obra “Los Poliehín A 


Du 
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MUNDO ARGENTINO 


===— DE AQUELLA ÉPOCA 


0 m (Tipog de la soldadesca de Rosas) 

A 

a 20 de junio de 1840,a las cuatro 
246, dos jinetes, cuyos cuerpos 


—Agua. 
3u acompañante observó la tormenta 


ma, £ una caña tacuara a guisa de 


Bento de o vinaba fácilmente que eran “El boliché del gringo Tito” era un 


Eco Osas. sucio ventorrillo que se abría en la ca- 
h Encio Rpen rato que marchaban en le de Patagones al Negar a la de De- 
> 


fensa. Caían las primeras gotas de llu- 
via, cuando nuestros dos hombres se de- 
Ea tuvieron frente al comercio. IEntraron 
lo, y Sturones, sofrenó su pingo ro- al despacho, de bajo techo y mugriento 
o. dijo a su compañero, un flacu- piso, atestado de cuantos asesinos y lu- 
drones infestaban aquellos lugares, y 
que lucían el color rojo en todas sus 
prendas; y se sentaron a una mesa de 
pino descuajaringada y manchada de 


hupando del chala baboseado, 


Mando y 


bala 
2. 
yn 
A 
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La Argentina _ 


Cr. De MU 7 y ¡Ó 


-[Ayda.de Mayo 1001 esq. B. Irigoyen 


i Das de ser nuestro surtido en casimires extranjeros el más importante 

*pecial; seleccionado, nuestro personal de cortadores está formado por los 

ua stas más hábiles de Sud América y esto nos permite presentar con- 
Mente las últimas y más elegantes creaciones de la moda, 


EL TRAJE “TRINCHERA” 


: con que ilustramos este aviso es tina 
: verdadera primicia para los hombres 
de gustos dis'inguidos. 


TRAJES SOBRE MEDIDA, en ricos casimires 
importados del más delicado gusto, los ofrece- 
mos como algo excepcional, desde 
$ 110.— hasta. . . a 70.-- 


—PnÉ Acordamos créditos pagables 
CRÉDITOS = en 10 meses, en clones 

Mimamente ventajosas para todos y especialmente 

Para los señores empleados. No alteramos los precios, 
l cobramos intereses, en esta forma de venta. 
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¡Dareof: E z ; 
Ma Son poo el grueso ponehú de que avanzaba velozmente, y confirmó «$ 
de dos +; alsaban al moderado pasu- con voz grave: 
E 1pos criollos, petizones Y P9-  _—Agua. 
La nino del Bajo, en direc- — ¡Vaya un día pa patrullar! 
lora vns 30ca. Por el gorro de lana PTOS 
Miripa, que se cubrían la cabeza, —__.o.4 o e ¡ 
Dotro > del mismo color, las botas de z ¿Qu ANA 2 o E 
Dunta a el cuchillo de monte atado a la Poliche del gringo Tito? 
in —Vamo. 


Í 
vino, libre en el rincón más obscuro de 
la estancia. A : 

—¡Caña!—gritó groseramente Fidel 
el de las cicatrices. 

— ¡Y al trote, gringo! —terminó Die- 
go, el flacucho. 

Este lenguaje, propio en el soldado del 
restaurador, y el uniforme, decidieron 
al huésped, que en un santiamén colocó 
en la mesa una botella de caña, y dos 
vasos anchos y chatos, de vidrio ordi- 
nario., 

— ¡A la salud del Ilustre Restaurador 
de las leyes, don Juan Manuel de Rosas! 

— ¡Salud! 

Y bebieron. 

Bebieron; y daban las nueve y media 
de la noche, y aún continuaban senta- 
dos a la mesa, prendidos a la cuarta 
botella de caña, borrachos como una uva 
y sin fuerzas ya para llevar el vaso a 
los labios. 

No quedaban en el boliche más clien- 
tes que Daniel y Fidel, y un joven rubio, 
vestido pobremente, pero, de rostro y 
manos delicados, indicio seguro de que 


aquel vestuario no era el que convenía - 


a su persona, El gringo Tito—un napo- 
litano perspicaz, —no había despegado 
sus ojos de aquel extraño personaje, q: e 
hacía horas, sin hacer un gasto ni ha- 
blar una palabra, se apoyaba en la mesa 
donde aun descansaba el vaso de vino 
que pidió y no había probado. 

Ya dos veces se había acercado el pa- 
trón a los soldados, diciéndoles con acen- 
to misterioso: . 

—¿Qué les parece el individuo ese ? 

Pero, Daniel y Fidel estaban demasia- 
do encariñados con la caña para entrar 
en sospechas de cosa alguna, por lo cual) 
el gringo Tito, que a todo trance quería 
congraciarse con ellos, hubo de resig- 
narse a descubrir en el forastero el in- 
dicio de unitarismo que “a viva fuerza 
antojábasele ¡en él, y que podía así jus- 
tificarlo ante los colorados. 

Este indicio no se dió a esperar. El 
joven rubio había sacado del bolsillo in- 
terior del saco, un fino pañuelo de seda 
azul que ataba ¡en una de sus esquinas 
algunas piedritas, al parecer brillantes. 

El dueño corrió a la mesa de los fe- 
derales: 

—¡Eh! ¿No ven ustedes? 

—¿Qué hay ?—masculló Daniel. 

Y 1l pai%ón, señalando el pañuelo 

—Azul. 

— Y?... 

—Salvaje unitario. 

La palabra unitario producía siempro 
un efecto especialmente poderoso en el 
ánimo de la gente del gobierno. Daniel 
y Fidel se miraron elocuentemente, y 
esas dos miradas de fuego, concordaron 
en una misma deliberación. 

— ¡Daniel! 

—¡Hermano!... » 

Fué bastante. Fidel desnudó su facón, 
y con los ojos fuera de las órbitas, la 
nariz dilatada y la boca entreabierta, 
avanzó cautelosamente nasta el joven 


rubio, que nada advertía. Cuando estuvo 
a corta distancia, arrojó un grito de fie- 
ra, y cogiendo con la siniestra, por los 
suaves cabellos, la cabeza del desventu- 
rado, pasó el filo de su daga por el cue- 
llo que se abrió en ancho tajo, arrojan- 
do a borbotones la sangre caliente del 
infeliz, que llevó así su alma a Dios, sin 
una queja de dolor, sin una súplica de 
angustia... 

Cayó el cuerpo al suelo. El asesino 
limpió su arma en las ropas del cadáver 
y la volvió a la vaina; y haciendo una 
seña a su compañero, que había presen- 
ciado el degiiello con la sonrisa en 108 
labios: 

—Pronto,—díjole, 

Entonces, ambos registraron la ropa 
del muerto, guardando dimero y alhajas 
que se repartían amigablemente. 

Ya se retiraban, cuando el gringo Ti- 
to descubrió una carta que sobresalía por 
entre las ropas da la víctima, y que los 
asesinos no habían visto. A la luz de la 
vela de sebo leyéronla: era una carta Ce 
recomendación a favor del portador, fir- 
mada por el coronel Salomón, presidente 
entonces de la Sociedad Popular. 

— ¡Diablo! 

El patrón tembló de miedo. El tenía 
la culpa de aquel fatal error. 

Trataba de disculparse, cuando Fidel, 
después de cambiar con su cómplice otra 
mirada inteligente, díjole con voz lenta, 
pero de acento tétrico: 

—No hay más, Por tu culpa hemos 
matao a uno de los nuestros... 

—Yo creía... 

—...y pa que no nos castigue Dios, 
vamos a hacer justicia. > 

Y rápido, desnudó de nuevo el facón, 
y lo hundió tres veces hasta el mango, 
en el vientre del pobre gringo. 

Media hora después, galopando bajo 
la gruesa lluvia, hacia el centro de la 
ciudad, Fidel decía a su compañero que 
parecía mustio: 

—Estás ientristecids, hermano, ¿Por 
qué? y 

—Sí; estoy triste. 

—¿Por qué?—insistió él, 

—Por no acordarnos de desvalijar al 
eringo, como lo hicimos con el otro... 

— ¡Es verdad! 

Dib. de Peláez. 


a 


¡Buena está la política! 


LUCIO ARRAIZ, 


En un diario de Chile encontramos ”* 


este 

“Permanente.—Al señor Ministro del 
Interior, respetuosamente pregunto si 
al señor Gobernador de Villarrica, don 
Pedro Olea, no se le paga sueldo, pues 
desde que llegó a Pitrufquen, esto es, 
desde hace un año, se hospedó en mi 
establecimiento, sin que hasta hoy haya 
logrado que me pague un solo centavo, 
“ni siquiera me devuelva lo que le he 
prestado en dinero «efectivo ¡por gastos 
particulares. —Guillermo Adams, prople- 
tario del Hotel Villarrica de Pitruf- 
quen.” 


cnn 


CONYUGAL 


EL—¡Pero cuántos tontos hay en el mun- 
do! ¡¡Debleran morirse todos los imbéciles! 
Elia.—¡HEso si que no! 
El.—¿Por qué? 
Ela.—Porque me queda muy mal el luto. 
E. Moreno. 
EN EL CCLEGIO 
—¿Cómo haría usted 
peral de un menzano? 
—Observaría el fruto, 
—¿Y si no lo tuviese? * 
—Entonces... no habría más remedio que 
esperar a que los tuviese. 
L. 


para distinguir un 


BobWlayfky. 
EN UN CIRCO 


El director pregunta a uno de los peones: 
—¿ Por qué la domadora no quiere entrar 
en la jaula de los leones? ¡El púbiico se 
impacienta! 
—El peón. 
que hay una 


¡Tiene miedo 
rata al lado del león!... 
A. Sosa, 


MALA MEMORIA 


Decía un viejo ociogenario a un amigo: 
—Tengo ochenta años y no recuerdo que 


en mi vida haya dicho una sola mentira. 
—Claro, a su edad es natural que le fla- 
quee la memoria, 


José Pío Santillán. 
¡BUEN PROVECHO! 
—La gallina mandaste 
ay ¿era de 
—SL 
—Me lo supuse por 
tenía, Dime con 
obsequiar hoy con 
un puchero? 
—Hoy no. 
—;¿ Por qué? 
—Porque todavía 


guisada 
las de tu 


que me 
granja? 


el sabor exquisito que 
franqueza, ¿me puedes 
una de las mismas en 


no se me apestá otra. 


Jacinto P. 
VENGANZA 


Estando Huguito» recostado en una pared, 
lee esta frase: “Burro el que lee”. Indig- 
nado, con una tiza agregó lo siguiente: 
“Más burro es el que escribe”. 

Antonia R, 
BUEN SISTEMA 
—Jamás pago deudas viejas. 
—¿ Y las nuevas? 
—Pues... las dejo que envejezcan. 
Matías L. 


INGENTIDAD 


Juanito dice a su madre: 

—Mamá, dame diez centayos, 

—¿ Qué has hecho de los que te dí ayer? 

—g8e los dí,a una viejecita, 

—¡Ah, muy bien, eso me gusta! ¿Y 
gué te interesas tanto por esa anciana? 

—Porque vende merenguos, 

Ñ 

= Goluso. 


por 


EN LA CALLE 
—¿ Qué te pasa que estás tan abatido? 
—Vengo de casa del dentista. 
—¿Te ha sacado algo? 
—S$1f, dos muelas y diez pesos. 
E. M. C. 


PEOR QUE TARTARIN 


—Papáú, ¿no 
mataste tigres? 

-—S1 te lo dije, Quino, y es verdad. 

—Pues el maestro dice que no hay tigres 


me dijiste que en Méjico 


en Méjico, > pa 
—Claro, los maté yo todos. 
Susana M. 
ESCARMENTADA 
Anita.—¿Se ha desmayado usted alguna 
vez? 
Jnlia.—£1: pero me dí tal golpe, que no 
volví a intentarlo, 
Adela. 
ENTRE NOVIOS 
Di. —¿Te alcanzará, Julia mía, con 108 


cien pesos que gáno al mes? 
Ella. — Sí. Pero, ¿y tú, que vas a hacer 
para gastar algo? 


, 


Solano. 
BUENA VISTA 


—¿Es Venus aquella estrella? 
—No, es Júpiter, 
—¡Qué buena vista tienes! 
tinguir el sexo a esa distancia! 
Astrónomo. 


¡Poder dis- 


CINISMO 


—Señor tendero, cámbieme este peso de- 
prisa, porqve Quiero comprar una cosa en 
la otra tienda. 
y Angélica. 
¡CON RAZON! 


—Pobre Juan, la última vez que lo ví no 
tenía ni siquiera camisa, 

—¿De veras? ¿Dónde Jo viste? 

—En la playa: estaba tomando un baño, 


Esteban, 


=== VAMOS A VER. 


de entrar por- 


. mente revolviendo 


MUNDO ARGENTINO 


AMO Y 


CRIADO” 


—Bartolo, ¿llevaste mí carta al] marqués? 
—SIí, señor; pero dudo que pueda leerla 
—¿Por qué? 

—Porque se me figura que el señor mar- 
qués es ciego. Cuando entré en la: sala ha- 
bía mucha gente, y el marqués me dijo: 

—¿Y el sombrero? 

—Bueno, ¿y qué? 

—¡Toma!—añade Bartolo soltando la car- 
cajada;—que no veía: mi sombrero, y €so 
que yo lo tenía puesto en la cabeza. 

Antonio F. 


¡UNA IDEA! 
A 

—Mira qué cuarto más precioso acabo de 
alquilar. 

-—Muy bonito, pero no vas a: poder dor- 
mir, porque da la aicoba a la ealle por don- 
de pasan coches a todas horas, 

—Ya me acostumbraré. 


—Desde luego; pero el primer mes no 
vas a pegar un ojo. 

—Se me ocurre una idea. 

— Veamos. 

—Ese primer mes, pasarlo fuera de Bue- 
nos Aires, : 


Pajuerano, 


CILGA CON BUENA VISTA 
—Una limosna, caballero... 
—¿5Se atreve usted a pedir, 

y fuerte? 

—$Si no pido para ml... 
—¿Pues para quién? 
—Para mí esposa, que es clega. 
—¿Dónde está? 

—Alá abajo, en la esquina. 
—¿ Y qué hace allí? 


siendo joven 


—¡Caramba, qué preguntón es usted! VI- 
gila por si viene algún guardia, ¿No sabe 
usted que en esta población está prohibida 
la mendicidad ? 

Y, M. 


RECURSO SUPREMO 


— Abuelo—exclama” Pedrito—¿ quieres ha- 
cerme un gran favor? 

— ¿Un favor? ¿Quieres que 
dulces? 

—No, > 

—Entonces, has visto algún juguete y pre- 
tendes que te lo traiga. 

—Nada de eso. 

—Pues no adivino. 


te compre 


—Quiero que me hagas el favor de dar- 
me unos azotes. 
—¿Azotes? ¿Por qué razón? .¿Qué has 


hecho? 

—Nada, pero es que cuando tú me pegas, 
mamá me llama a su cuarto y me da pas- 
tillas de chocolate, 


pe 
AL 


Pepe. 
CONTRARIO... z 


—Me han dicho que el uso constante del 
sombrero provoca la calvicie. 

—Al contrario, la calvicie provoca el uso 
constante del sombrero, 


Rómulo, 
NO ERA TONTO 


Hay muchas jóvenes que envidian a las 
mujeres de los literatos, y a su vez la nia- 
yor parte de éstas no están contentas con 
su suerte. 

Una de ellas, quejándose dulcemente a 
su marido, sobremanera aficionado a las 
letras, le miró lánguidamente y le dijo: 

—¡Ay Eduardo! Cuando te veo continua- 
libros, algunas veces, te 
lo aseguro, les tengo celos y quisiera ser 
libro, y 

—Acepto la transformación—dijo sonrien- 
do el marido—como te vuelvas calendario. 

—¿Y por qué calendario? 

_ Porque cada año se necesita: uno nuevo. 


Pizpireta. 


EL SINTOMA 

El papá.—¿No sabes, Pepito, que nos mú- 
damos de casa? 

El niño.—Ya lo sé, papá. 

El papá.—¿Y cómo lo sabes, si anoche lo 
decidimos tu madre y yo? 

El niño.—Porque esta mañana he roto-un 
cristal y mamá no me ha reñido. 


R. S. C, 


TRANSMISION DEL PENSAMIENTO 
—Y8' sé que piensa usted que soy un idiota. 
—1Demontres! Ahora sí que creo en la 

transmisión del pensamiento. 

Agapito, 


e 
EN UN CAFE 


—¡Eh, mozo! Este sombrero no es el mfo, 
¿Quién habrá sido el asno que se lo ha lle- 
vado? 

—No-*lo sé, señor, pero se, conoce que tie- 
ne la misma cabeza que usted. 


Eufrasia, 
ATENUANTE 


Un palurdo lleva un hijo suyo al maestro 
para que lo admita en la escuela; éste le 
hace al chico unas cuantas preguntas y deus- 
pués le dice al padre: 

—¡Lástima que sea tartamudo! 

.—Es verdad, pero tenga usted cuenta de 
que esto sólo le sucede cuando habla, 


San Crispín, 


- lor con un remedio efi- 


Si a Vd. le duele la 
cabeza, seguramente 
que no se la cortará, 
sino que se cura el do- 


caz. Pues si a Vd. le duelen los 
callos, tampoco debe cortárselos 
porque constituye un gran peli 
para su vida. 


Cúrelos haciéndolos desaparecer con 


0$ 
EL UNICO REMEDIO QUE SE CONOCE DE POSITIVOS RESULTAD lgad, 
BALSAMO ORIENTAL <é* > de. 
garantiza cra, 1 
VENTAS EN BAZARES, FERRETERIAS, ALMACENES Y FARMACIAS h. o 
Agentes: MEDINA ké Cía., importadores de ferretería, Rivadavia 869.—BuenoS Air : 


Agentes en Montevideo: IBARRA y Cía,, Cerrito 507 


Deliciosa para el tocador 


Frasco grondo $ 5.30) 
“mediano “ 3.10 PA 
cuarto "1,90 


PIDALAS EN FARMA» 
CIAS Y PERFUMERIAS 


Da rica d inconfundible fra: 
EBNCA.r.......? 


debe encontrarlo a Vd. provisto de un arma que ofrezca tod 
las seguridades apetecibles y proporcione los atractivos 
tanto entusiasman en este ameno deporke. Por esto debe 
vecrse ante todo de una 


WINCHESTER 


ESCOPETAS A REPETICION SIN MARTILLO 
CALIBRES 12, 16 y 20 
que por su resistencia, la seguridad de su tiro, su poco pen 
la facilidad de su manejo, sus bien calculadas dimensione? 
su fabricación perfecta, ha sido proclamada mundialmenr 
mejor de las escopetas de caza. 


Para la caza menor el tiro no falla nunca usando 


Cartuchos WIN CHESTER Y 


Marcas “REPEATER”” y “LEADER” 
cuya fabricación es el resultado de muchos años d 
nuos perfeccionamientos. = 
EN VENTA EN TODAS LAS ARMERIAS. 


WINCHESTER REPEATING ARMS 02 


NEW HAVEN — Conn. E. U. de A. 
Representante en Sud América: EDMUNDO H, DURGIN 
z AVENIDA DE MAYO, 1354 — BUENOS AIRES 
Catálogos: se remiten gratis a quien “envíe al representante e 
capital el siguiente cupón: 
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a. Arpegios fáciles, que se 
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Un rival desconocido, 
a. Páusa, Después un tema áe 
yde Una expresión interroga- 
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áuta de caña, en un ca- 
8 Pastor, 
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Mora Eo Vez humillantes, tímidos, 
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ÓN 0 e Leños gorriones. 
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ENRIQUE HEINE. 


le OS 
en ni n OS 
Ms Unca debe burlarse de los 


“dos, porque ¿quién tiene la 
e $ ser siempre feliz? 


CIBEDIIETIBES. 
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2% los celosos se parece al 
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MUNDO ARGENTINO 
====== BEE INSTINTO..DE SLATCMUERTE=—====== 


¿Qué es la muerte natural? 


El ilustre biólogo Metchnikoff, del 
Instituto Pasteur, de París, publicó en 
una revista profesional un estudio no- 
tabilísimo sobre la muerte natural; es- 
tudio que resume juicios valiosos acer- 
ca de la cuestión, y del cual entresa- 
camos lo más saliente. Dice así el sabío 
de referencia: 

“La muerte de la: persona de edad 
avanzada, y que con frecuencia se lli- 
ma “muerte natural”, hálase produci- 
da ¡en la mayoría de los casos, ya por 
enfermedades infecciosas (pulmonía ge- 
neralmente), o por un ataque apopléti- 
co. La verdadera muerte natural, muy 
“rara/en el hombre, es descrita de este 
modo por Damange en su “Estudio clí- 
nico sobre la senectud”: “Llegado el 
viejo a edad extrema, poseyendo aún 
Jos últimos destellos de una inteligencia 
agonizante, ve uacrecer su debilidad de 
día en día. Las piernas se niegan a 
obedecer a la medio aniquilada volun- 
tad; la piel se hace insensible, seca y 
fría; el calor se retira de las extremi- 
dades, la faz se alarga, los ojos s> hun- 
den, la vista se acorta; dificúltase la 
palabra, los labios se separan, la vida 
se va retirando de la periferia al cen- 
tro; hácese. angustiosa la respiración, 
y, por último, el corazón deja de latir. 
El viejo se ha ido al otro mundo, apa- 
ciblemente. Para él, morirse no ha sido 
otra cosa que quedarse dormido.” 

Probablemente esa muerte dulcísima 
no es debida sino a la auto-intoxicación 
del organismo, hipótesis que han soste- 
nido, entre otros hombres eminentes, 
Oberstein, Binz, Preyer y Errera, estu- 
diando las analogías existentes entre 
dicha clase de muerte y el sueño. Los 
dos primeros atribuyen el sueño a acu- 
mularse en el cerebro los productos áci- 
dos orgánicos engendrados por elcan- 
sancio y Mevados allí por la sangre du- 
rante el descanso. 

Errera sustenta diversa opinión, cne- 
yendo que la causa del sueño no son 
los productos ácidos, sino ciertas sus- 
tancias alcalinas llamadas por Armand 
Gautier leucomainas, y que 
actúan sobre los centros ner- 
viosos, determinando lasitud 
y deseo de dormir. Estas sus- 
tancias pudieran ser muy 
bien, según Errera, la causa 
del sueño, el cual se manifes- 
taría al llegar el instante de 
la acumulación máxima de 
leucomainas en el organismo. 
Tanto Errera como Preyer 
admiten que la acción soporÍ* 
fera de esos productos tóxi- 
cos debe ser directa, consis- 
tiendo en una auto-intoxica- 
ción de los centros nerviosos, 

Otro sabio médico, Clapare- 
de, opone a la teoría “tóxica” 
del sueño, la que él llama 
“instintiva”. De acuerdo con 
ella, el sueño debe ser consi- 
derado como la manifestación 
de un instinto cuyb objeto es 
la suspensión de una fun- 


YEl sabio doctor Elías Metchnikoff 


yo objeto es la suspensión de una fun- 
ción. Así es que no se duerme porque 
estemos envenenados o fatigados, sino 
para evitar el estarlo. El hambre' es 
una sensación instintiva, lo mismo que 
el deseo de dormir, sino que solamente 
experimentada cuando los tejidos han 
Vegado a cierto punto de lasitud, y que 
aun no podemos definir exactamente, 

Por tal razón, no existe contradic- 
ción esencial entre las teorías tóxica 
e instintiva; una y otra se limitan a 
considerar un estado particular del or- 
ganismo bajo dos aspectos diferentes. 
La analogía entre el sueño y las muerte 
natural permite suponer que la última 
es el resultado probable de una auto-in- 
toxicación mucho más profunda que la 
que da origen al sueño. De suerte que 
así como en el sueño se manifiesta la 
necesidad instintiva de dormir, en la 
muerte natural “aparece la aspiración 
instintiva del hombre hacia el reposo 
eterno. Un caso convincente, en apoyo 
de esta hipótesis, es el que cita Brillat- 
Savarin en su obra más famosa, y que 
dice así copiado a la letra: 

“Yo tenía una parienta de noventa y 
tres años de edud. Dijéronme un día 
que estaba enferma y fuí a visitarla. 
Aunque la pobre llevaba algún tiempo 
en cama, conservaba todas sus faculta- 
des. Su estado denunciábalo sólo la fal- 
ta de apetito y su voz debilísima. Me 
acerqué al Jscho y exclamó: '¿Estás 
aquí, sobrino?... Pues hazme el favor 
de darme. un sorbito de vino añejo.” 
Hícele así. Dla me miró reconocida, y 
con voz casi imperceptible, añadió: 
“¡Gracias!... Hs el último favor que 
me prestas. Y oye lo que te digo: si 
llegas a alcanzar mi edad, advertirás 
que la muerte llega a ser tan necesaria 
como el sueño.” Estas fueron sus últi- 
mas palabras; media hora después se 
había dormido para siempre la pobre 
anciana.” 

Sin duda, este tránsito de la vida a 
la muerte, cuando ocurre la muerte na- 
tural, mo es acompañado de sufrimien- 


tos. Tn muchos finales de vida, por en- 
fermédad o accidente, ocurre lo propio. 
“Yo sé por experiencia propila—agrega 
Metchnikofft—que un ataque de fiebres 
intermitentes, cuando la temperatura 
desciende muy por bajo de la normal, 
y se siente una debilidad análoga a la 
que precede a la muerte, la sensación 
experimentada, lejos de ser dolorosa, es 
en extremo placentera. In los casos de 
envenenamiento por morfina, dicha sen- 
sación era agradabilísima, algo así co- 
mo una lasitud deliciosa acompañada 
de la creencia de que el cuerpo se con- 
vertía en un objeto sutil y flotante, 

Y si en casos de muerte por enfer- 
medad aparece esa sensación de beati- 
tud, no vemos la razón de que la-muer- 
te natural sea dolorosa. Precedida ésta 
de la pérdida del instinto de vivir, y 
actuando yu en el individuo el instinto 
de la muerte natural, debe ser conside- 
rada como el final más apetecible, de 
acuerdo con los principios de la natu- 
raleza humana. 


Un rico pobre 

Hubo un hombre que, habiéndose 
acostado, no pudo dormir en toda la 
noche. 

Pensaba: 

—¿Por qué la vida es tan penosa pa- 
ra los pobnes? Y ¿por qué los ricos acu- 
mulan tanto dinero? "Tienen cajas lle- 
nas de oro y, sin embargo, prívanse de 
todo para seguir amontonando. Si yo 
fuera rico no viviría de igual modo; da- 
ríame buena vída y procuraría que no 
fuese peor la de los demás, 

De pronto oyó una voz que le decía: 

—¿Quieres ser rico? He aquí una bol- 
sa; no hay en ella más que un escu- 
do; pero en cuanto lo saques, otro le 
reemplazará. Saca todos los escudos 
que quieras y en séguida echa la bolsa 
al río. Mas, antes de echar la bolsa al 
río no gastes ninguno de los escudos, 
porque el resto se te volverá piedras. 

El pobre hombre estaba loco de ale- 
ería. Cuando se sintió algo más tran- 
quilo cuidóse del regalo. 

Y apenas había sacado un escudo, en 
¡el fondo de la bolsa vió que surgía Otro. 

—¡Le felicidad es mía! —murmuró— 
Toda la noche pasaré sacando escudos 
y mañana seré rico. Mañana echaré la 
bolsa al agua y desde entonces viviré 
cómodamente. ; 

Pero, llegada la mañana cambió de 
parecer. 

—$i quiero tener doble—esto se dijo— 
con estar un día más ante mi bolsa, lo 
tendré, 

Y también pasó aquel día extrayendo 
escudos. Al siguiente, más, más; al otro 
más... No podía decidirse a dejar la 
bolsa. 

En esto sintió hambre y entonces ne- 
cordó que sólo disponía de alguno que 
otro pedazo de pan negro. 

Ir a comprar otra cosa era imposible; 
porque habría querido comer, pero de 
ningún modo separarse de la bclsa. Co- 
mió, pues, el desgraciado de aquel pan 
negro y duro; luego continuó sacando 
ora. 

Ni aun por las noches descansaba. 

Pasó de esta manera una semana, un 
mes, un año. 

¿Quién se hubiera contentado tenien- 
do cierta cantidad? ¡Todo el mundo 
quiere acaparar lo más que puede. 

El hombre aquél hace una vida da 
mendigo; ¡ha olvidado que deseó viyir 
para su placer y el de sus semejantes! 

De vez en cuando toma una resalu- 
ción: aproximarse al río para arrojar 
la bolsa al agua; pero se arrepiente y 
se retira al punto. Hoy está viejo, ama- 
rillento como su oro, mas no puede ce- 
sar en su tarea. 

Y así muere, pobre, sentado sobre un 
banco y con la bolsa entre las manog. 

Lruón ToLstoY. 


El error, por brillante que parezca, es 
una ilusión que se desvanece a medida 
que el entendimiento se aproxima. 


La amistad que no tiene otro origen 
que el reconocimiento, es como una 
prueba fotográfica: palidece con el 
tiernpo. » 


Pantomima 


Constelada de gemas fulgurantes, 
pasó, provocadora, la histrionisa, 
avivando a la luz de una sonrisa 
el carmín de sus lavios incitantes. 


¡Dulce encanto de las cosas que fue- 
ron! ¡Poesía de todo lo que se va, de- 
jando en nuestras almas una estela lu- 
minosa de queridos recuerdos! Ante el 
descontento del presente y la incerti- 
dumbre del brumoso porvenir, llevamos 
nuestros ojos al pasado, de donde sur- 
gen- las cosas que fueron como de un 
mar legendario de inefable gracia. No 
parece sino que al morir se: transfigu- 
raran, envolviéndose en una extraña 
mortaja de lexquisita espiritualidad, o 
que el recuerdo, al evocarlas, fuera el 
poeta encargado de  presentárnosias 
idealizadas con los áureos ropajes de 
la más singular fantasía... Vivir para 


Fué una noche estival, Entre las frondas, 
en la fiesta de luces y de cantos 
apareció, magnífica de encantos, 
como Venus surgiendo de las ondas. 


igual que un 
Tvino... 

Comprendí que lo humano es lo divino, 

y lloró mi pasión de cobardía. 


Su mirar me embriagaba 


Y mientras devoraba mis congoj2s, 
la” luna, que aceohaba entre las hojas, 
era un blanco Pierrot que se reía... 


Enrique Méndez Calzada. 


Su imagen 


Recorre mi retina, silenciosa, 


Les tra vida, pues marchamos siempre con 
alumbra el pensamiento, fugitiva, 


se enrosca en la ilusión, siempre gustosa, los ojos fijos en todo lo que fué a hun- 
y duerme en mi ansiedad, siempre cautiva. dirse en la penumbrosa lejanía del pa- 
z sado. 

Recordar, es nuestro mayor encanto. 
Somos como las figuras de un alto re- 
lbeye, que hunden sus caras en el pé- 
treo bloque. Y es así como llegamos a 
corregir nuestras pasadas injusticias, al 
comprender la grandeza y la bondad de 
las cosas idas que entonces no supimos 
apreciar como se merecían. Y es por es- 
to, quizá, que en un generoso impulso de 


Corona mi esperanza, vaporosa, 
mitiga mis dolores, compasiva, 
y queda en la existencia, temblorosa, 


como una alba y sagrada siempreviva. 


Por eso, donde quiera que me encuentro 
siempre ese encanto divinal admiro 
mirando atentamente hacia adentro... 


Y ha de volar, vibrando, sin bonanza, 
cuando vuele mi último suspiro 
piloteando mi última esperanza... 


Pedro C. Páez. 


CORTE Y CONFECCIÓN 


Nuevo curso práctico de Corte y Con- 
fección por correspondencia. Pídase in- 
formes a Instituto Baró. Esteban Bono- 
rino 74. Buenos Aires.—Método de corte 
y confección sistema Baró $ 5.— min. 


A LOS AVIADORES 


A los aviadores y a todos los que es- 
tán expuestos al frío, viento, nieve e 
intemperies! Para evitar resfríos, toses, 
bronquitis y catarros, es necesario to- 
mar Alquitrán-Guyot. 


rehabilitación llegamos a representár- 
noslas aureoladas con un raro nimbo de 
inefable poesía... ¡Y a ellas eJevamos 
El uso del Alquitrán-Guyot, tomado nuestros ojos, preñados de conmisera- 
en todas: las comidas, en dosis de una ción! 
cucharadita de café por vaso de agua, Nada importa que hayamos llegado a 
basta, en efecto, para hacer desaparecer saber que las cosas no mueren, que Ss 
en poco tiempo el resfrío más persis- transforman simplemente. Nada impor- 
tente y la bronquitis más inveterada, Se 1 due en la pasto nacida enga 
consigue también, en muchos casos de: bio, hayan salido ganando, que, bien mi- 
5 , » ; 14. 
tener y curar una tisis bien declarada, rado, estén mejor en la actualidad. 11 


A : ñ rá jue us 
pues el alquitrán impide la descomposi- e a AE 
.; nal e Lo muchos medios de encantamiento, y el 
ción de log tubérculos del pulmón, des- 


E añirA 3 ¡0 
truyendo los malos microbios, causantes e o DEA 1d Ea 
RS a > y 's las podemos ha: 
do da descomposición, cer en cualquier momento. No ha mu- 
Cuando so os quiera vender tal o cual cho me las hacía yo, sentado en un ban- 
producto en vez del verdadero Alqui- co de los jardines del balneario, mien- 
trán-Guyot, desconfiad, es por inte- tras me arrrullaba la música monótona 


* rés. Para conseguir la cura de vuestra y graye de las obscuras aguas del in- 


bronquitis, catarros, resfríos crónicos menso río que, a la luz de los astros le- 
por el descuido y a fortiori del asma y janos, se perdía a lo lejos en una fuga 
la tisis, es absolutamente necesario que de luces rojas y blancas. La animación 
pidan bien en las boticas el verdadero "en aquella hora era inusitada. Una mul- 
Alquitrán-Guyot. titud enorme iba y venía despaciosa- 
A fin de evitar cualquier error, fíjen- mente, llenando el lugar solitario de 
se en: la etiqueta; la del verdadero '2ce apenas dos años, de alegres mur- 
Alquitrán-Guyot lleva el nombre de mullos y ruidosas risas. Los pintorescos 
Guyot impreso en grandes caracteres y “bars” al aire libre se hallaban abarro- 
su firma en tres colores: violeta, verdo tados a agente... bi 
y rojo, al biés, como también la direc- E A O 


Monroe idaros Jacob Plis caso ha sido bueno. Ha transformado 
a er AE 4 * aquel baldío solitario de antes, en her- 


P. S.—Las personas que no puedan .Mmosos jardines y concurridos paseos. El 
acostumbrarse al gusto del agua de al- lugar, que «ra únicamente visitado por 
quitrán, podrán reemplazar su uso por algún vago o curioso paseante, se ve 
el de las Cápsulas Guyot, al alquitrán ahora, en cuanto los fueros del sol de- 
de Noruega de pino marítimo puro, to- clinan, concurrido por una infinidad de 
mando dos o tres cápsulas en cada co- gente bien vestida, de la cual se desta- 
mida. Obtendrán así log mismos efectes can las mujeres que llenan el ambiente 
saludables y una cura igualmente segura. de raros perfumes, de blandos murmu- 


recordar, parece ser el lema de nues-: 


MUNDO ARGENTINO 
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llos de sedas y de la fresca gracia de sus 
risas... Sin embargo, yo me abstraía 
pensando en los momentos pasados en 
aquel solitario baldío de antes, tendido 
a la sombra del viejo murallón. Sin te- 
ner en cuenta nada de. cuanto me ro- 
deaba, recordaba aquellos felices días de 
vagancia, pasados ¡entre tomar mate y 
bañarnos a nuestras anchas en el río. 
Eramos cuatro o cinco amigos y compa- 
ñeros de aventuras gorkianas, y allí, co- 
Ímo cuando buscábamos los.rincones 
más apartados del bosque de Palermo, 
nuestras almas respiraban libremente, 
haciéndose la ilusión de una vida sin 
trabas y sin convencionalismos. Era és- 
ta una vida llena de inconvenientes y 
necesidades, pero libre, espiritual, pin- 
toresca. El inconveniente mayor rra ha- 
Har con qué engañar la bestia feroz del 
estómago; mas, conseguido esto, con al- 
gún libro que nunca faltaba, nos tirá- 
bamos cara al cielo, realizando así, en 
parte, ¡el ideal de los sabios poetas de 
Oriente. En nuestros sencillos corazones 
ardían las llamas del fuego sagrado de 
la anticivilización, pues pensábamos con 
el sublime loco de Zaratustra, que el 
verdadero progreso es el retorno a la 
sencillez de la vida primitiva... 


)) 


Ñ 


ATMIRE RD 


Yo evoqué en alquel momento los días 
felices de aquella vida libre y pintores- 
ca; y al contemplar después todo lo que 
me rodeaba y que tan profundamente 
había cambiado el lugar que me suge- 
ría tan queridos recuerdos, pensé si 
aquello no sería una alucinación o un 
pesado sueño. Me pareció increíble... 
Nada había alí que recordara lo que 
aquel sitio era antes... Los jardines 
llenos de luz, los pintorescos “bars” lle- 
nos de bulliciosa gente, las casillas para 
los bañistas... Hasta el río parecía 
cambiado. Y todo, todo daba la-sensa- 
ción de una estupenda dilatación de los 
monstruosos tentáculos de la ciudad que 
no cesa de ensancharse, en su loco afán 
de conquista, 

No cabe duda del mejoramiento que 
ha traído el cambio en este caso. Ahora 
está esto más concurrido, más bonito. 
Empero, al recordar aquellos momentos 
pasados a la sombra del viejo murallón, 
yo he deseado que tal transformación 
no se hubiera realizado, que todo hu- 
biera continuado lo mismo. Y hasta me 
pareció escuchar en la grave mésica de 
las aguas que venían a morir casi a 
mis pies, un sentido lamento de protes- 
ta... Y es que no hay poesía compara- 
ble con la que.emerge de las cosas idas, 
como si al morir se envolvieran en una 
extraña mortaja de gracia y espiritua- 
lidad. 

SANTOS DE PEÑAFIEL, 


Dib. de Holmann. 


La generosidad del pobre no debe lle- 
gar: nunca a una largueza estúpida y 
ruinosa. La economía del rico no debe 
llegar a una miseria indecorosa. 


) 


COMPARAD Y 3 


AN 0% 


Este toma como 


digestivo: Píldo- | a cada % 
ras, Sellos, Gotas, pastillas 
Jarahes, Drogas bón d 

de todo género, Mirad 4 


Miradle qué flaco 
está. 


o en pastillas, basta para € 
cuantos días los males Y a, 103 
tómago, y las enfermedades 
testinos, enteritis, diarreas, 
aquellas más antiguas y rebo 1 
otro remedio. En el estómag? E 
una sensación agradable, excita 
tito, acelera la digestión Y “yo 
desaparezca el estreñimiento. q 
rano contra la pesadez de est go 
sigue a las comidas, las jaqueca pool J 
sultan de malas digestiones, an 
log eructos y todas las e 


posiWo 
viosas del estómago y de los 112 


Pastillas Belloc,—Las o 
prefieran, podrán tomar € B 
Belloc, en forma de Pastillas: 
sis: una o dos pastillas despv 
comida. 


De venta en todas e 
droguerías, Depósito: Mais2 — 
19, rue Jacob, Paris, , 


w A 
“q 


Sueño y realidad 0 
Un leñador estaba soñand? ga 
feliz. Al ser repentinamente Y 
por otro, exclamó incomod pe 
—¿Por qué me habéis 
Era vey y paldre de siete hijos: cien 
cibían «ducación en las varias 
Yo estaba sentado en mi tro0* pél 
naba mi país. ¿Por qué D19 “ol 
truído un estado tan dulce AA 
31 otro replicó: 
—¡Bah! Sólo era un sueño. 
importa ? 
El leñador repuso: 
— ¡Idos «da aquí, necio! 
déis que mi existencia COM 
real como mi existencia de 


rey. 


Descubrimientos nuée 
antiquísimaS 

En general, no hacemoS 
trar usos y procedimientoS 
tiguos ya conocían. 

Hace muchos siglos S% emp, 
rrientemente el hígado 48 
para curar las enferm 
digestivo, como se hace 
era costumbre inmolar 
porcionar a los enfermo 
hepáticos que necesitabal- 
aplicaban la hiel al exterior 
séptico. 

En nuestros días 105 

presentado como un gran 
to el sistema de Jas tra0 
de la lengua para ri 
xialdos y especialmente Y. 
y este procedimiento 10 or 
dios desde tiempo inm* sonal 
muchos ejemplos de PU. 
sos de la India que volU 
hicieron: enterrar vivos 
las funciones vitales 1 
meses, y que al exhumal 
vió a la vida mediante 108 
la lenigua. g 

Algunos descubrimiento? e. 
cos han demostrado que A 
egipcios hacían milagroS pe yO. 
con auxilio de la electito 


gin0 


niños 
s rico 


pisió 
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= . 
208 en mi concepto la mujer 
O ideal? 
A doy a eal:; 
Bl so a de esta sección: 
ata ante hablar con entera fran- 
q DAA SOS, me pronunciaré abier- 
y visionar] ra los pretendidos ideales que 
Mesina, El 0s ilusos hacen desfilar en esta 
M0 forja, o ideal de cada ser humano, 
mido» 9% Anticipación y a “gusto del 
ojos má Nh rostro más o menos bello; 
ellera pr, menos garzos o azulados; 
Atributo londa o unos rizos ebúrncos, 
APA e físicos que si encierran la 
Ali Meatidad TEE no encar- 
Yen ii encuentra al amar, no antes. 
SD que ha hermanado su alma con 
SIDOs tanto sus cualidades 
efectos, 
Paul Henry. 


h y di ttrita; 
E “dl 
pa qu de os. una chica túcumana, moro- 
A | le sun NE Negros, esbelta como tú; pero 
Man A Cera. No me agradan las que 
e enga Mentos, 


Sañaste y desde entonces sufro. 
A, L, G. 


Penas una mujer joven como yo, 
Cuento 17 años. Soy estudiante 
a. morocho, me considero 
co, er juzgarme yo mismo—pero 


Co que r 


ta euna a - 
Ugo y Ariñosa cualidades de niña, sin 


mM 08 re capaz de formar un hogar 
Y tre Cuerdos del pasado jueguen con 
' A esperanza. 

tl Javier. 


5d Una señorita de 19 a 23 años, 
Orocho o blanco me es igual, 
n que sea trabajadora, honrada y 
De 

1. Dosie 
yy e ha, 


ión regular y que sepa querer 
lado, 


y € pasar una existencia feliz a 
y Valenito, 


e en lo cierto. El hombre que 
no la, e mujer para compañera de toda 
ly raro ina sus sentimientos así co- 
las, term N. De alma noble, toda suavi- 

dada, UYas; toda delicadeza, He ahí la 
Sta: Mujer, ' 


Llacy. 
qe — 
¿pg P9sca un alma buena, genio Alegre, 
Ay Os Er: Años, cutis rosadito, algo delga- 
la DO 50 Andes y negros, que sepa! escribir, 
E oque te ni sea romántica, que no 


Luisito. 


Se 

me e rubla, hermosa, dócil y obedien- 
eo, tá amar al que ha de ser su com- 
] € sepa cuidar sus intereses, que 


dueta y que sea aficionada a 108 
Caseros, 


co 
08 


¡Voy 
iDopiálme un ideal? ¿Para qué? 
N'aqo) "tura llevamos nuestro destino 


Ojos negros. 


oy 
Depa no forjo un ideal, mientr:s 


Doré 


y, 


Acaso, caler ante una mujer vul- 
haya impresionado mi corazón? 
5, a qué ijusionarme e imaginar- 
Wimera? 

Federico, 


1 . 
Pal le mujer es el 
a; 5 de cualquier 
" Xtreisico poco me 
MO romántica! y 


siguiente: Que sea 
edad, ní alta ni 
importa; que sea 
soñadora. 

Tres Arroy08. 


la expectativa de encontrarlo... * 


Ant DR 
AS son iguales, porque no creo en el 
mujeres, porque cuando ellas 
FR del corazón de un hombre $0- 
Tancárselo del pecho y lo estru- 
aecarlo las últimas gotas de sanr 
9lo, Ojarlo con desprecio en el océa- 
Y y la amargura. 
; Yara. 


050; por último que sepa amar 
al que igual le responde. 
CO0mo desces llamarme, 


za 


ly mona niña rubia y blanca, 
Que 24M, cándida! y buena, 
Que pue la dicha serena 
p tinda un tranquilo hoyar. 
es 2 €l ideal de mis sueños, 
deal de mi vida 
Usca mi alma. aterida 
lo pueda encontrar. 
Solitario. 


ATA 
My Mery 
n : a Un cuerpo hermoso un alma 
ecquella en cuyo interior tengan 

Brandes dolores y alegrías de 


a; 


UN Nantas, 
NIN Usera no 


esta cita que consulta mi ideal: 
neu larmente intelectual, laborio- 
Mag, Orocha, Si tal eres, sea lo que 


Desiino. 


ho hay mujer ideal porque creo % 


Las colaboraciones para esta página no 


deben contener más de cincuenta pala 


bras, y sólo se publicarán las que se juzguen de interés, 


Diríjanse bajo sobre a la siguiente direce 
de los lectores”-—Maipú 393—Buenos Aires. 
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. 
Mi secreto 
Hay almas que se duermen en el ensue- 
ño como en la nube el águila polar. La 
tempestad las mata, no las asombra. Mue- 
ren en pleno éxtasis, Así, yo, poco a poco 
voy dejando esta vida para aislarme cada 
vez más, ahogando mi amor y elevándole 
un culto solitario. ¡El es indigno de mí! 
No me olvides. 


Yo gano para vivir, pero no lo necesa- 
rio para darle solución a mi secreto. Con 
80 pesos más de sueldo evitaría varios dra- 
mas en.uno solo; no encuentro dónde ganar- 
los y sucumbiré al dolor de verlos desarro-" 
Marse sin poder evitarlos. 

¡Hay tantas personas influyentes que po- 
drían evitar que esto sucediese, sin ningún 
sacrificio!... 

Uno de tantos. 

Jamás hice caso de los galanteos. Pero 
desde hace tiempo han notado en mi ca- 
rácter un cambio muy notable. Siempre ale- 
gre, decidida: y charlatána, hoy estoy siem- 
pre triste, porque yo, la incrédula, amo tam- 
bién y amo sin esperanzas. Amo a un joven, 
el que pasó un tiempo en el pueblo en que 
vivo Alejóse a la capital, sin saber nada 
de €l; 

Dora F. 


Lo amé y lo amo hoy más que nunca, y 
él me desprecia, pues por capricho le dejé 
por otro a quien hoy nú quiero, ¡es tan 
gordo!... 

¡Mi amor primero es ciego! Hoy Jo amo 
más, y él no me corresponde y por eso lloro 
y sufro en silencio, 

Quiero que estas líneas lleguen hasta €l. 
Matel, 

Soy una pequeña lectora de Mundo Ar- 
gentino y quiero confiarle mi único se- 
creto: Mi ambición es de ser artista de ci- 
ne y mis padres no me lo permiten, por- 
que no les agrada esa carrera. A 

¿Qué me aconsejáis, queridos lectores? 

Corazón de artista. 


Es triste como el silencio de la noche. 
Lo constituye un hijito de tres años y ocho 
meses, del cual me hallo separada, y aunque 
mi deseo sería ir a' su lado, no tengo fuer- 
za de voluntad para separarme de una per- 
sona a la cual amo apasionadamente. Isto 
es lo que tortura mi corazón de madre. 

Una. madre desgraciada, 


El hombre que constituye mi 
sueño 


Es un joven de 16 años, de rostro agra- 
ciado, de carácter alegre, franco, expansivo, 
que posea inteligencia e instrucción, requl- 
sitos que requiere la abajo firmada. 

Alegría. 


Que sea simpáticó y cariñoso, que en Su 
alma no se albergue la falsía, que sea 
franco y “sincero y haga la felicidad mia, 

MOrocha capillera, 


Un hombre simpático, unos tres o cualro 
años mayor que yo, laborioso y bueno, amíi- 
go de su hogar y de la' sociedad, que de- 
teste todos Jos vicios. 

Sensitiva, 


Mi ideal es un joven alto, simpático, que 
sea educado y trabajador (prefiero un em- 
pleado) y que no sea aficionado al juego. 

Pochocha. 


Mi ideal es un joven que no pase de los 
veinte años, de altura 1.75, “puesto que la 
interesada mide 1.74. Rubio o moreno me 
es lo mismo, Trabajador con o sin títulos. 

Entrerriana. 


Mi ideal es un joven de 18 a 19 años de 
edad, que sea estudiante, morocho, elegante 
y formal en sus ideas; quizá es mucho lo 
que ambiciono, pero como yo poseo una pro- 
fesión algo distinguida, me parece que' pue- 


_do pretender Jo que pido. 


Rubia simpática. 


¿Mi ideal? Algo que no se encuentra, tan 
raro como un mirlo blánco. Que un hombre 
de buenos sentimientos vea en la mujer 
que piensa hacer su esposa (y aunque no 
piense) a su igual en mérito, una compa- 
ñera, no una esclava, que reconozca el va- 
lor de las virtudes que le adornan sin sen- 
tirse empequeñecer por alabarlas, ¿No ad- 
miramos lo bello? ¿Hay algo mayor que 
la hermosura del alma? 

Inalterable, 


Mi ideal lo constitúuye un hombre rubio, 
de ojos celestes y expresivos, de unos vein- 
te años más o menos, porque aun soy joven, 
Que posea una posición regular y que sea 
algo elegante. 

ta-Ji-Lo. 


TORTURAS MODERNAS 


Impresionesaque se 


reciben en casa del dentista, 


Confidencias 

A Marplatense: 

Como tú, yo aborrezco la moda; sin em- 
bargo, me veo obligada a llevarla, para no 
perder las relaciones que tengo con peruso- 
nas distinguidas. 

Tengo 16 años y soy 
y si no aparentara lo que 
ellas sería despreciada y 
abandonada, 


bonita pero pobre, 
mis amigas, por 
por los demás 


Angelita. 


«y desde aquellos días te adoro con 
toda mi alma, y sería ya feliz, p2ro... 
¿por qué los deslices de la duda y las som- 
bras de los celos nublan el cielo de tu €s- 
peranza?... Sólo espero que el Todopode- 
roso tienda entre nosotros el lazo de la eter- 
na unión, y que en la nueva era podamos 
contemplar la belleza de un cielo de risue- 
ña e inextinguible felicidad. 

Tirioblanco. 

A la ingrata gacela: 

Bien recuerdo tu frase punzadora: “Agua 
que no has de beber...”. No obstante, te 
dejé jugar con mi corazón hasta que le hi- 
cistes sangre. 

Luego ya lo sabes. 

No llorarán tus ojos lo que han 
los míos sobre tu «'recuerdo'”” y. sobre 
secas flores, y tus labios no volverán a 
petir como mis labios: ¡Yo no sé por 
te quiero tanto! 


Morado 
tus 
re- 

qué 

R, C. 

A Uruguayita: 

La' enorme diferencia de fortuna... el 
temor de pasar por “buscador de oro”... 
y el resultado de aquella esquela... hacen 
que aparezca indiferente... 

Ninguna ocupará “su puesto ¿Seguiré 
soñando en una mañana que nunca Megará? 

“Setiembre 1915”. 


¿Nunca piensas en tu hijito? Si lo vieras» 
lo amarías, estoy segura. 

En estos días iré a Buenos Aires con él; 
si te es grato vernos, me lo haces saber a 
mi antigua casa, 

¿Te recuerdas 
tido? 


lo que lé tenías prome- 


Fe, Esperanza y Caridad. 

A Santa Fé y Oro: 

No ahogues ese amor que dices sentir, 
no temas el fracaso; sé fuerte y disponte a 
afrontar cualquier circunstancia, ya sea fa- 
vorable o no, pues es preferible el desen- 
gaño a la duda; ten presente que la falta 
de decisión es causa de la desgracia de mu- 
chas vidas, y que la niña a quien te refie- 
res no es una vulgar coqueta. 

' - Ojos negros. 

Pupilas negras: 

¡Pupilas soñadoras, que hicfsteis sangrar 
mi corazón. ¿Recuerdas, oh dueño de mi vi- 
da, del 23 de septiembre de 19147 

Duró dos años nuestro idilio. Hoy no me 
restan ya más que tus recuerdos, que en- 
cierro en un pequeño cofre, ¿Por qué me 
olvidaste? Hoy lo he sabido todo. ¿Existe 
remedio para esto? Yo creo que no. Tam- 
poco trato de buscarlo. Dejo que el tiem- 
po obre, pero en vano es, no puedo olvi- 
darte. 


- 


Desgraciada. 
A '"Soñadora desilusionada”: 

Leí tu confidencia, y mi corazón, siempre 
triste y dolorido, se colmó de inefable ale- 
gría, ¿Sabes que tus nobles y elevados sen- 
timientos se hermanan armoniosamente con 
los míos? a 

Desde muy niño, busco un -alma “feme- 
nina”, sensible y grande cual la tuya. ¿La 
habré encontrado? . 

Eduardo M, S. 

Delia: 

He visto “Mi secreto” en el último nú- 
mero de Mundo Argentino; ¿por qué no 
eres sincera, y me comunicas por escrito? 

En el fondo de mi alma, tengo tamolén 
un secreto que te interesaría mucho cono- 
cer; debía ser más franco contigo, pero... 
tá sabes... no puedo sino después de tener 
la seguridad que tú me oirás. Z 


Gitana: 

¡Es destino de nuestra vida, y del amor! 

El silencio de tu ideal puede inlerpretar- 
se distintamente. z 

He sufrido el mismo dolor en caso análo- 
go; cuando una tarde, mientras mi pensa- 
miento buscaba consuelo, se me presentó 
aquel que yo ereía perdido para siempre y 
desde entonces he sido feliz 

; Milady. 


A Adsúm: 

¡Felices las almas que despiertan tarde! 
Si tú supieras qué difícil es el peso por esta 
senda cubierta de flores, que tantas .es- 
pinas oculta, no correrías a internarte en 
ella con tanto afán. No te apures por amar, 
deja el tu corazéán que duerma, sigue cullA- 
vando tu jardín de __ensueños, ¿No sabes 
gue el que ama sufro? 

Rina. 

A For ever: 4 

Creo que está en la obligación de mani- 
festarle sus sentimientos al joven que la 
ama; nadie está obligado a amar a una 
determinada - persona; pero sepa tanodién 
que no hay ningún derecho a engañar a 
nadie. Si usted no ama a ese hombre, ¿qué 
interés puede tener en ocultarle sus senti- 


mientos? 
A TKYZ ce. 


KERENSKY 


la Duma 
todos los 
de to- 


CHTCHEGLOVITOVY Y 


Siendo este último miembro de 
en 1912 y defensor ardiente de 
desvalidos, de todos los perseguidos, 
dos los oprimidos, volvió la vista, en cuan- 
to tuvo la investic a parlamentaria, haci: 
los judíos. “El antisemitismo oficial—diio 
-—he ahí un crimen de nuestros gobiernos 
que nos llevará a la guerra c 1 estéril.” 
Y poco después, en el proceso de Kley, co- 
mo defensor de Beilis, encarcelado por ase- 
sinato ritual, acusó al ministro de la poli- 
cía (en ese entonces Chtcheglovitov) de ser 
el organizador sanguinario de las matanzas 
de israelitas, requisitoria en Petrogrado 
causó tal imr ón que los tribunales, des- 
pués de absol: al acusado, condenaron a 
dos años de pr ón al abogado. Su inmuni- 
dad de diputado lo salvó de la cárcel 
os encontraremos más tarde-——díjole 
Chte rloyitov, aludiendo al próximo decre- 
to de disolución de la Duma, que Jos mi- 
nistros pedían y. que el emperador no se 
atrevía a firmar. 

—Si—contestóle con desprecio Kerensky, 
-—nos encontraremos más tarde al pie del 
patíbulo, donde te ha de colgar el pueblo. 

Y, en realidad, los dos enemigos irrecon- 
ciliables se encontraron, hace seis meses, 


en la fortaleza de San Pedro y San Pablo. 

as cosas habían cambiado entonces por 
Z pleto, El antiguo ministro hallábase 
preso y el antiguo condenado por orden 
suya era ministro de la justicia, Al ver 
entrar en su calabozo a Kerensky, Chtche- 
glovitov palideció, recordando sus palabras 
de amenaza. 


—¿ ¿Vienes a buscárme para llevarme a la 
horca ?—preguntó el ex organizador de ma- 
tanzas judías, 

—No—contestóle el revolucionario vence- 
dor,—nosotros no asesinamos... Vengo a 
ver si se te trata como se debe siempre tra- 
tar a un cdiombre: humanamente. 

C, Stroac. 
UN 

Preguntaban 
xelles: 

—¿Por qué_no os habéis casado? 

Y €l contestó: 

—Porque todavía no he conocido a una 
mujer de la cual hubiera querido ser esposo, 
ni a un hombre de quien hubiese querido 
ser padre. 


ESCEPTICO 


al anciano mariscal de Hu- 


EL MATEMATICO MORIBUNDO 


Estando en la agonía el matemático Bos- 
sut, su familia le rodeaba y le decía las 
cosas más conmovedoras; pero él no daba 
ya la menor señal de conocimiento. El cé- 
lebre Maupertuis entró: y dijo: 

—Esperad, veréis cómo yo le hago ha- 
blar: ¿Cuál es el cuadrado de doce? 

— Ciento cuarenta y cuatro — respondió 
Bossut. Fueron sus últimas palabras. 


UNA LECCION 


Cuando fué a cobrar Boileau por vez pri- 
mera su pensión, presentó la orden de pa- 
go a un empleado, quien al leer *“páguese 
a Boileau la pensión que le hemos concedi- 
do por la satisfacción que nos producen sus 
obras”, le preguntó: 

—¿De qué clase son 

— ¡De dibañilería—dijo 
quitecto. 


estas obras? 


el poeta.—S8oy ar- 


LA UNICA MANERA 


mediocre autor dramático fran- 
en 


Dufresny, 
cés, escribió tres actos si comedia “El 
amante enma redo”, que tuvo que: redu- 
cir a uno por imposición de los actores. 

Escribió después otras en cinco actos, que 
siempre se vió obligado a dejar en tres por 
la misma corusa. 

No lograba estrenar una en cinco, que era 
su Husión, creyendo que el tamaño influía 
en el valor dé las obras. 

Consultaba el caso con un compañero, 
éste le dijo: 

—La única manera de que estrenes una 
comedia en cinco actos, es que la escribas 
en once. ¡Porque te suprimirán seis! 


y 


MUNDO "ARGENTINO 


SARMIENTO Y GUARUMBA 


Habiéndose trasladado Sarmiento a Entra 
Ríos para dar principio a los trabajos inau- 
gurales del ferrocarril de Concordia a Mon- 
te Caseros, librado al servicio por Avella- 
neda, tuvo ocasión de llegar hasta Federa- 
ción, pueblo de poca importancia, en el cual 
era dueño y señor, a la manera de señor 
feudal de la Edad Media, el coronel Gua- 
rumba. Este caudillo había 2sentado su po- 
pula'ridad y prestigio sobre la región, y era 
considerado como un verdadero gaucho por 
su vestimenta, modales y porte, poseyendo 
una gran perspicacia de ingenio. A la lle- 
gada del insigne personaje se llevó a: cabo 
un almuerzo, alrededor de cuya mesa figu- 
raron las autoridades y vecinos prestigiosos 
de Ja localidad. Sarmiento y Guarumba fue- 
ron colocados frente a frente, en los extre- 
mos de la mesa. Esta disposición extrañó 
a los comensales, y hubo quien trató de que 
se. colocaran cerca uno de otro. Pero Sar- 
miento replicó con malicia, cuya intención 
no pasó desapercibida para el caudillo: 

—Nadie se mueva, pues el coronel Gua- 
rumba y yo estamos donde debemos estar, 
en los dos extremos. 

Al terminar la comida se formaron corros, 
entablándose conversaciones. Uno de ellos 
estaba formado por el coronel Gusrumba y 
Sarmiento, al cual le dijo el primero: 

—Señor presidente, en cuanto divisé a 
vuecencia cuando bajaba de su carruaje lo 
reconocí perfectamente sin que nadie me 
lo señalara, 

—¿Y dónde ha podido usted conocerme 
antes de ahora'?—preguntó sorprendido Sar- 
miento que crefa era la primera vez que 
lo veía. , 

A lo cual contestó el coronel con la pers- 
picacia que lo caracterizaba: 

—En “El Mosquito”, señor presidente. 

Sarmiento no supo si tomarlo a hroma o 
castigar a su interlocutor, optando por lo 
primero y prorrumpiendo en una estrepito- 
sa carcajada. 

Sarmiento, durante su administración ha- 


bía sido blanco de la bilis de la prensa, y 
principalmente del semanario humorístico 
“Il Mosquito”, que lo representaba con un 


aspecto y fisonomía horripilantes y fenome- 
nales, 
Marcos Finguerjt. 


DEUDAS DE HONOR 

Paúl Jones, tratando (Ge arreglar sus 
asuntos, quiso pagar todas sus deudas y co- 
menzó por las llamadas de honor que con- 
ceptuaba las más apremiantes. 

Un obrero que había hecho algunos tra- 
bajos para su casa, se presentó con uno de 
los pagarés que habíx dado a sus acreedo- 


res y cuyo vencimiento no llegaba nunca. 
Jones le dijo que no tenía fondos disponi- 
bles. 

—3C6mo, señor, si estáis pagando a una 
porción de gente! " 

—Es verdad; pero estas que pago. son 
deudas de honor. 

—¡Ah!, ¿de honor?—preguntó el obre- 


ro—y en el acto arrojó su pagaré a la chi- 
menea. 

—¿Qué hactis?—le dijo Jones al ver que- 
marse el documento. 

—Nada; convertir mi cuenta en una deu- 
da: de: honor. É 

Paúl Jones, impresionado, 
acto su importe. 


le abonó en el 


Osear D. Echagiie. 


UN CUENTO Y UNA FRASE 

Se discutía en el senado de la provincia 
de Buenos Aires, allá por el año 1899, la 
elección de un senador por la sección se- 
gunda, en la que había resultado electo el 
señor Moisés E. Novillo, prestigioso vecino 
de San Pedro. Defendía la elección de dicho 
distrito, en su carácter de “leader” cívico 
del senado, el doctor Salvador Curuchet, 
correligionario ae electo, 

IA doctor Curuchet tenía la palabra, y, 
en el curso de su exposición, trajo con toda 
oportunidad un cuento al caso, el que re- 
sultó de tan buen efecto que, tanto en el 
recinto como en la barra, fué el orador sa- 


Ñ 


j 
+ 
4 


ESCENA CONYUGAL 


!: 


La mujer del carbonero.—;¡ Atrévete a pegarme! 


1 
i 


“ki carbonero, —¡Si no fuera porque acabo de Javarme las manos!,., 


ludado con una 
Molestado un 


nutrida salva de aplausos. 
señor senador, de causa 
adversaria, por el éxito oratorio del “lea- 
der”, pretendió sati arlo con una frase 
que se le ocurrió oportuna. 

—Ese cuento—dijo—que nos ha referido 
el señor senador es del tiempo en que ha- 
blaban los animales. 

Curuchet no se desconcertó; rápido en la 
réplica, como era su característica, parla- 
mentaria, le contestó en el acto. 

+ —Como hay algunos que hablan todavía... 
no puedo asegurar, señor senador. 


Balach 


José 


(hijo). 


LA LEALTAD DE SAN MARTIN 


Hallábase el general San Martín en el 
campamento de Mendoza. El de 
servicio en la antesala de su tienda de 
campaña, entró un día en su escritorio, 
anunciándole: 7 

—Un oficial pregunta por el ciudadano 
don José de San Martín. 


—Hágale usted entrar, 

Entró el oficial, ratificándose en que ve- 
nía a ver al ciudadano y no al general en 
jefe. 

—Puede usted hablar—Je dijo San Martín. 

—Vengo a confiarme a usted como un 
hijo a su padre—balbuceó el oficial.—Soy 
habilitado de mi cuerpo. Ayer recibí de la 
comisaría de guerra, para socorro de los 
oficiales y soldados, una suma de dinero. 
Llevábala a su destino, cuando entré, por 
mi desgracia, a saludar a un oficial amigo 
mío que se halla enfermo. Varios compañe- 
ros estaban jugando a los naipes en su apo- 
sento. Me invitaron a acompañarles. Al 
principio rehusé, Luego quise “tentar la 
suerte. Resolví jugar la pequeña suma que 
me correspondía como oficial en la canti- 
dad total que me fuera entregada, Como 
debo al sastre, a la lavandera y a varlos 
proveedores, no pudiendo pagar mis deudas 
con esa pequeña suma, ocurrióseme que si 
lograba duplicarla o triplicarla, saldría de 
apuros. El caso es que la perdí. Ofuscado 
por el golpe, quiero reponer: la pérdida, Jue- 


go de nuevo, y vuelvo a perder... ¡En fin, 
arriesgué todo lo que llevaoa, y lo perdí 
todo!... He pasado la noche vagando por 


el campamento como lun loco. Estoy deshon- 


El placer del . 

ejercicio fisico 
no es tompleto si no se toma al 
terminarlo una copa del TÓNICO 
y APERITIVO de producción 
nacional 


rado. ¡Ruégole, señor, que RS 
situación y salve mi honor: E 
después como pueda, aunque sa 
de criado! Lo que no quiero ps 
ajusticie como ladrón, Y E 


0 1 
noticia a mi pobre madre!... tostó: 0 Mis 
El general San Martín 1 E ac E tancia 
pués de, una. pausa; 3 A a y na 
—Como general estaría a. e yo disp 
enjuiciar ante el consejo de eealtad y ¿E Mitag 
usted se ha confiado a mi 
promete enmendarse... exit 
Y tiró de una gaveta de sn el 


en onzas de oro de su prop! 


ma que el oficial le pedía, Y» hs) 4 
sela, le dijo: tre ON 
—Vaya usted y en ol acto eE que EA | 
dinero en la caja de su cuetpo: sale 
vida se vuelva a repetir un Pee / 
jante!... Y sobre todo, guardé ¿e 
más profundo secreto el asunto, el 
trevista, porque si alguna YE ted 
San Martín Mega a saber qu? 24 
velado algo de lo ocurrido, 737 


manda fusila 


LNCO, MEJOR QUEEL EXTRANJERO 


Mande su dirección escrita con 
elaridad y le enviaremos folletos. 


VELAS SUDAMERICANAS 


Lavalle.1059 Bs: Aires. 


Estudie nuestros cursos por correspondencia de 
CALIGRAFÍA Y TENEDURÍA DE LIBROS, y €M tra : 
meses, pagando el precio en cuotas mensuales y Sif des” 
atender sus ocupaciones diarias, obtendrá una sólida 
preparación en ambas materias y entonces verá re2! 

zada su aspiración de aumentar sus entradas. 


Gases y ácidos peligrosos que daño” 
el estómago. — Agría el alime?”” 
causando dispepsia e indigesti0”” 


Te 


PL 


e 


A A pos 


Muchos de los que padecen del estóma- 
go por estar llenos de gases, y que sien- 
ten un ardor motivado por el, ácido casi 
siempre después de cada comida, creen 
que ello es CAUSA DIRECTA de la in- 
digestión, cuando en realidad ellos mis- 
mos tienen la CULPA. 

Tan disparatado es emplear digestivos 
artificiales, tales como pepsina, etc., pa- 
ra un estómago lleno de gases y úcidos, 
como sería el frotar con ungiiento el pie 
de una persona que se hubiese clavado 
una tachuela, sim haber extraído ésta 
antes. 

Algunos estómagos producen demasiado 
gas y ácidos. Los gases inflaman los cos- 
tados del estómago, lo que causa una 
sensación 'opresiva, mientras que el ácido 
irrita y dilata los tejidos de aquél, lo 
aque hace que se fermente la comida y 
se agríe, retrasando la dizestión, y pa- 
deceo, pues, el estómago, Los digestivos 
artificiales impelen la masa agria y fer- 


mentosa dentro de los intestinos 
vian el dolor, pero el ácidO 
aún en el estómago para 
gases y hacer el dolor más 
comida siguiente. 

Si usáis digestivos 
actualidad, después de la 4 
pendedlos por algún tiemp0 50 
en cualquier farmacia un e 
nesia Bisurada, y tomad una 
en un poro de agua después 
midas, La Magnesia Bisurado 
la comida, pero neutralizará 
cd a Maps estómago. 
comida blanda y elimina 
inflamación completamente. 00 


nesia está preparada en. ro 
asegurarse de que os sumi 
nesia Bisurada en un (ras 


azul a tal objeto, pues no . 
te, y en dicha forma no Ls 
estómago de ninguna mane 


| Más vale ma 


Ñ 
La 
2 mise 
Desa piseria es 1 


, a peor de las desgracias— 
E era; ; ; 

PA | vel Una A viendo jugar a un gordo 

a a | po DOnf esterlina, mieniras que ella 

3d ” ' Mita A de diez centavos partidos por 


Mp 
bo ya Descar la libra en la forma que 
a lector, El gordo, mientras tan- 
ES Afanosamente su libra tan mis- 
te desaparecida. ' 


¿de MA famár; A 

e “mélico bandido, que observaba 

My a la esquina y que siguió 
Mente a Serafina, 


Mi 
A Depo 
No Retande que su trenza habíase 
Ny do E tua mezcla de cemento endure- 
O 2 


d nó cortésmente; el bloque de 
'ribió un elegante semicírculo... 


¡o 


MUNDO ARGENTINO 


ña que fuerza 


Quiso la casualidad que pasara un ato- 
rra, y la libra fué a caer en su galera des- 
fondada. Serafina, ingeniosa como siempre, 
arrojó entonces su moneda al suelo, que le 
sirvió de cebo... 


Nuestra buena amiga se dirigió con su 


nn — 


La crisis general hace estragos en el es- 
tómago de nuestro buen amigo Bartolo, que 
desde hace cuatro días no prueba bocado. 
Desesperado, llama a la puerta de doña 
Sinforosa... 


Se dirige entonces Bartolo a don Nicanor, 


esposo de Sinforosa y chacarero por añadi- 


moneda de oro a un restaurant y compró j] dura, el cual Je proporciona trabajo. Barto- 


lo necesario para darse un banquete. Los 
manjares despertaron el apetito... 


Ante la poco galante invitación del han- 
dido, de entregarle el suculento «almuerzo, 
Serafina capituló... 


...yendo a estrellarse en cl escracho delf] no ee hizo de rogar. Dirigió a la gentil mu- 
bandido, Serafina y su pichicho festejaron H camita un delicado piropo .y se encaminó, 
la ayentura con una comilona que envidiara 


el mismísimo Victorino de la Plaza. 


ría 
echó de mala mantra, 


acto continuo, a la cocina, 


lo empuña el hacha... 


.231g0y6:—“¿No me dijo usted que que- 


.-.Invitándolo a subir a la cocina. Bartolo 


———] Bartolo busca trabajo 


+. 58 Ofrece para cualquier trabajo con 
tal que te den de comer, Pero la comadre, 
confundiendo a Bartolo con un vulgar pe- 


digiieño, le hace 
un feroz bulldog, 


trabar 


ctmocimiento con 


...y después de varias horas de trabajo 


penoso $e presenta nuevamente en busca do 
su merecida recompensa. Pero el chacarero, 
que era un bromista terrible,.. 


Petrona, la simpática fámula de la inhu- 


trabajar? Pues ya ba trabajado,”—Y lo mana pareja, se compadeció del pobre Bar- 
tolo, y le arrojó una esquela... 


AN lo osperaba una suculenta comida. 
Bartolo no tezrdó en hacer pasar los sabrosos 
platos a su estómago, dirigiendo al mismo 
tiempo tiernas miradas a la bonita criada. 


Callao 255 


Suenos Álres 


'San Martín 1818 E 


Solicite nuestra repre- 
sentación excíusiva. 


1¿Vd. SE AFEITA? 

A ri lc 
¿Vd. ha encontrado alguna dificultad al 
hacerlo? Haga un ensayo con la S 


—GNEMA IDILIA NAVA” 


encontrará una verdadera revelación. 
A La CREMA IDILIA NAVA le proporcio- 
Ni nará el mayor placer cuando Vd. se E 
aíeite. El 
DEPOSITARIOS: Farmacia KELLY [E 
NAVA, Santa Fe 1699. U. T. 1807, MH. 
Juncal. 

Atendemos inmediatamente los pedi-- 
dos de artículos de farmacia que recibi- 

mos por carta o teléfono. 


DESMAYOS 


Si usted está propenso a desmayarse, 
tenga siempre en su bolsillo un frasco de 
Penlas de Eter de Clertan. 

2 a 4 Perlas de Eter de Clertan bastan, 
en efecto, para disipar los desmayos, s*n- 
eopes o vértigos, por más terribles que 
sean. 

Alivian rápidamente los ataques de ner- 
vios, los calambres del estómagi y los có- 
licis del hígado. A esto se debe que la Aca- 
demia de Medicina de París, tan pici pró- 
diga respecto a elogios, haya aprobado el 
procedimiento seguido en la preparación 
de este medicamento, recomendándolo de 
modo tan exlpícito a la confianza de los 
enfermos. A 

De venta en todas las farmacias, 

ADVERTENCIAS. — Para evitar toda 
confusión exigir sobre la envoltura las se- 
ñas del laboratorio: Maison L. Frére, 19, 
rue Jacob, Paris. 

A A A A A A A A AS <A E Ti 


TOMMY TIENE LINDOS DIENTES 


Tommy tiene dientes lindos porque 
hace uso del Dentol. 


El Dentol (agua, pasta O polvo) es 
un dentífrico a la vez sumamente anti- 
séptico y dotado del más agradable de 
los perfumes. 

Creado a base de los trabajos de Pas- 
teur, destruye todos los malos micro- 
bios de la boca; impide también y cura 
las caries en los dientes, así como las 
inflamaciones de las encías y garganta. 

En pocos días da a los dientes una 
blancura deslumbrante y destruye e 
tártaro. : 

Deja en la boca una sensación de 
frescura deliciosa y persistente. 

- Aplicado puro, con algodón, calma in3- 
tantáneamente los dolores de muelas 
más violentos. 

El Dentol se encuentra en todas las 
casas de importancia, en donde se venda 
perfumería y en las boticas. 

Depósito general: Maison FRERE, 
39, rue Jacob, París. 

El DENTOL es un producto francés. 
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La: Natura parece que agoniza de anemia; 
nos opríme la gasa del sudario del cielo 


y hay una tristeza que nos filtra el am- 
[biente, 
que se anida en el alma, que nos habla en 
[secreto. 


Por ese gris opioso de la Melancolía 

va brindando sus hostias monseñor Senti- 
[miento; 

y se vive una vida interior más fecunda 

sin las alas románticas que nos presta el 
[Ensueño. 


En los días lluviosos cuando, tras los cris- 
[tales, 
lo grande y lo 
[bueno, 

al empíreo se aleja la paloma de Erato 
mientras desciende el buitre voraz dé Pro- 
[meteo. 


sentimos la nostalgia de 


104 


¡Siempre la nota gris! Aunque ofrende, a 

[los orbes, 
el Todopoderoso, pu gran cáliz de fuego... 
¡Siempre la nota gris! Aunque siga rielando 


la góndola de plata por los mares etéreos... 


La Noche, 


desplicga sus crespo- 
[nes; 
pone X el Misterio; 


presurosa, 


el Hastío, 
desnúdase 


bosteza; 
el paisaje; vaho a flores 
[muertas 


los recuerdos. 


hay 


y yacen a la vera, latentes, 


¡Oh, campos del Otoño! Do gimen los mai- 
[zales 

cual una caravana dolorosa de espectros... 
¡Oh, parques del Otoño! Do la hiedra pro- 
[sigue 

para amorir en 
[ellos... 


en brazos de los árboles, 


Las luces de Bengala de nuestras ilusiones 
sigue la Amada, dulce, solícita, encendien- 
[ao; 
pero ya sin los blancos, vaporosos vestidos, 
que estarán añorando las líneas de su cuer- 
[po. 


las pobrecitas 
[madres 

de todos los que tosen y ocultan el pañuelo! 
Quizá, como a las Hojas, el malhadado 
[Otoño 

“los lleve, indiferente, camino al cementerio. 


Constantino Aguirre. 


¡Cómo tiemblan las madres, 


Dib. de Pelayo. 


Los animales en el fuego 


La mayor parte de los animales tienen 
terror al fuego, y en caso de incendio hu- 
yen como enloquecidos, En cambio, hay 
otros en los cuales las llamas parecen ejer- 
cer una especie de fascinación y se diri- 
gen hacia ellas, aunque el fuego los torture. 
Durante el incendio de un establo, por ejem- 
plo, el caballo se espanta de un modo te- 
rrible; pero el perro, tranquilo como siem- 
pre, acerca las narices al suelo, donde el 
aire es más puro, y busca sin perder su 
calma, el camino o la salida para escapar 
del peligro. Los gatos, en un incendio, mau- 
llan lastimosamente, y ocultan la cara del 
resplandor del incendio y se acurrucan en 
un rincón. Entonces se dejan tomar por 
cenalquiera sin hacer el menor movimiento. 
Las vacas, como los perros, no manifies- 
tan alarma y casi siempre se salvan del 
peligro. Los pájaros parecen quedar hipno- 
tizados por el fuego y en caso de incendio 
se quedan quietos y silenciosos, 


Marina mercante del mundo 


Nunca el ruido de los motores ha reso- 
nado más que hoy en los astilleros, y esto 
en el mundo entero. 

Según las declaraciones de Taylor, pre- 
sidente de la Sociedad de Arquitectos e 
Ingenieros Navales, en 1917 se habrán lan- 
zado en el mundo unos 3.300.000 toneladas 
de buques. Ello representa un aumento muy 
consolador sobre Jas cantidades del año 
1916. En este año, según la Oficina federal 
de navegación, se botaron 1.889.915 tonela- 
das. Las cantidades de 1915 indicaban un 
total de 1.640.000 toneladas; en 1514, se 
botaron 3.000,000 de toneladas, y en 1913, 
3.300.000, que es la cifra mayor de cuantas 
se han alcanzado. 

Y en 1918,.si la guerra continúa, los to- 
tales precedentes serán aún duplicados O 
triplicados. En Estados Unidos se habla de 
completar 6 milloncs de toneladas de aquí 
a fines del año en curso, y los astilleros in- 
gleses, japoneses y escandinavos trabajan 
'febrilmente. 
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La tiara papal 

En los primeros tiempos del papado no 
existía la tiara o triple corona. Los papas 
usaban un sencillo gorro muy parecido al 
que usabam los. dux de Venecia, El primero 
que lo usó fué el papa Nicolás I, en $60. 

Se ignora quién fué el que puso a la tia- 
ra la primera corona, pero la segunda la 
puso en 1295 el papa Bonifacio VIII, y la 
tercera, un siglo después, Urbano V, hacía 
el año 1398, 

Se dice que estas coronas quieren simbo- 
lizar a las tres personas de la Santísima 
Trinidad, y si bien esto puede ser así, no 
lo fué en su origen, porque si ésta hubiera 
sido la primera idea, no se hubiesen puesto 
en épocas tan distantes una de otra. 

Lo cierto es que representan los tres po- 
deres reales del obispo de Roma. 

Una de las coronas simboliza el poder 


temporal sobre los estados pontificlos, la 
otra el poder espiritual sobre las almas de 
los fieles, y Ja tercera la autoridad sobre 
todos los reyes y potentados de la cris- 
tiandad. 


El origen de las tarjetas postales 


ilustradas 


Pocas personas saben que las primeras 
postales ilustradas fueron inventadas duran- 
te la célebre guerra' franco-prusiana de 1870, 
y que la misma guerra fué causa de su in- 
vención, 

Un francés, M. Leon Besnardeaus, pro- 
pietario de una librería y papelería, fué 
el autor de la idea. z 

No lejos de su establecimiento, acampa- 
ban cerca de 40.000 soldados, que como es 
consiguiente, hacían gran consumo de papel 
y sobres para escribir a sus familias. El li- 
brero se quedó pronto sin un solo sobre, y 
como era difícil obtener más por la dificul- 
tad de Jas comunicaciones, pensó que la 
tropa recibiría alegremente cualquier medio 
que les permitiese comunicarse con: sus pa- 
rientes sin necesidad de sobres. Empezó a 
vender postales con grabados de cañones, 
tiendas de campaña y otros atributos mili- 
tares, y la idea tuvo un %xito loco en el 
ejército. . Las primeras tarjetas se vendie- 
ron como pan bendito, y el librero tuvo 
que hacer más a toda prisa. Sin embargo; 
cuando se dió la orden de Jevantar el cam- 
pamento, la venta de tarjetas cesó, hasta 
que pasaron de moda por completo, 

Algunos años más tarde, alguien quiso 
repetir el ensayo en Alemania y Austria, 
pero esta vez sin éxito hasta que pasó 
bastante tiempo. Según se dice, un alemán 
fué el primero en ilustrar -un tarjeta de 
felicitación, pero para enviarla como carta; 
sin embargo, de entonces arranca la popu- 
laridad de la postal ilustrada. 


El progreso origina los terremotos 


-Un físico americano, Mr. Charles Hallock, 
de la “Sociedad Científica de Wáshington”, 
atribuye simplemente las casi continuas agi- 
taciones sísmicas que ahora gufre la 'tie- 
rra, al progreso de los tiempos modernos, 


en una de sus más generales manifestacio- : 


nes: la electricidad. Léanse las palabras del 
sabio: % 

“Si aceptamos la teoría de Sir OJiver 
Ladge respecto a que la tierra es un enor- 
me imán, y su costra la armadura de una 


inmensa dinamo cuya fuente de energía es: 


el sol, hay que atribuir la desusada fre- 
cuencla de los terremotos, así como su co- 
rrelación, a que el planeta se encuentra s0- 
brecargado de electricidad. Este voltaje ex- 
cesivo pone en movimiento los materiales 
sueltos y heterogéneos que constituyen en 
gran parte la envoltura terráquea, lo que 
engendra a su vez nuevas energías eléc- 
tricas. É 

Sin embargo, los terremotos no son de- 
bidos solamente a Jas causas naturales, si- 
no también al abuso de la electricidad por 


0 
, el enter 
el hombre, quien ha tendido sor ducto 


planeta una red inmensa or poten 
eléctricos, alimentados sin cesar PO” igoprle 
tísimas dinamos. Y esas energll giros Y 
cas circulan por doquiera, Por nd ent 
bajo los mares o bajo las ciudado! "camp! 
das las casas y a través de rosales 2 
Unidas esas fuerzas eléctricas “00 al 
las que oculta la Tierra, Son, sin r aciont 
guna, las que producen las porto opp9s Y 
magnéticas, los movimientos de 

las erupciones volcánicas.” 


Papel Impreso 


La invasión de Bélgica, Por EE 
Impresiones de un neutral, testót 
Volumen de 280 páginas. Versión 
na de Carlos de Batlle. 

“Salta”, por Juan Carlos Dávalos 
cación de la Sociedad Co og 
rial Limitada “Buenos Aires+- 
Manuel Galvez. 

“Carlos E. Zuberbihler”, Dor 
Ripamonti. Datos de historia ar 
gentina, 10: 

Ideas actuales, por Lorenzo se sóplco 
pilación de estudios sobre diver, 

Odas bárbaras, de Josué a m0 
derno núm. 26 de la publica y 
Ediciones Mínimas. e 

Segundo censo agrícola 
Publicación de la Dirección 
de dicha provincia, 

América e industrias 
ro correspondiente al mes 
gano oficial internacional de 
nufactureros. 3 

La industria argentina de 
blicación ¡ilustrada editada 
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La Alegría del CoraZl, 
hace tanto bien Como ; 
medicamento. - Sunlight del 
vanece la triste, brunk yy 
cansancio y. alegrandO al 
bor del día, trae la luz 
en el hogar. :| 


SUNLIGHT 


Lávese según inst ucciontén 


EL OBRADOR DE MODISÍA 


NOCHE DE VELA 


Por no prevenirse, mirad. E 
ñolientay cómo la anemia % 
En cambio ¡qué alegr€ 7 
para el trabajo gracias al 622 
LABARRAQUE! 


El uso del Quinium 
dosis de una copita de li tal 
cada comida basta, en efect 
tablecer en poco tiempo 12% 
los enfermos más agutado3 y 3 
seguramente y sin sacudi cad 
medades de languidez Y de % re 
antiguas y rebeldos. 
tenaces desaparecen TÁ 
esto medicamento heroico» 
Labarraque es todavía 
impedir para siempre 
enfermedad. 11as 

Por consiguiente, AqUe%7, 
débiles o- debilitadas pra 
dad, el trabajo o los exce%. 
tos fatigados por Un pad 
masiado rápido; las JÓVODO co 
rimentan dificultad en 101% 
arrollarse; las señoras * 
consecuencias del parto; Jos ' 
debilitados por la edad; ¡nan 
deben tomar vino de Rio 

ue, el cual está partit! q 
ieddzas a los convaleciont : 

El Quinium LabarraqU? «ge 
botellas y en medias botó, 
las farmacias, Depósito; 

19, rue Jacob, París. 
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Una interesante escena del film “Gloria de Yolanda”, por Anita 


film titulado “El as rojo”, interpretado por María Walcamp 


bella actriz francesa Gabrielle Robinne, en “Fascinación” 


En artículos para hombres terisimos 


completo de novedades otoñales. 
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OR 


ORIONES de castor, pelosos 
y velours, artículo de fina 
calidad, modelos muy ele- 
gantes y de gran moda, en 
colores eris, marrón, plomo, 


azul O negro; a 
SODA o 1 2,90 


ORIONES de castor de fiel- 
tro mixto y peloso, de alta 
fantasía, de la renombrada 
marca “Borsalino”, en colo- 
res gris, avellana, plomo o 


gris - perla a pe- 17 50 


TRAJE completo, en casimir inglés, surtido en TRAJE completo forma cruzada, en casimir il 
colores fantasía, forros de primera 70 elés, en colores de alta fantasía, 55 yE-— 
calidad a OSO UY a confección esmerada $ 70, 65 y $ " 
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Casa Central: Florida y Cangallo 
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Impreso en Buenos Aires, en los talleres heliográficos de G 
para la casa editora Empresa Haynes, Malpú 393, Buen 


